
  
    
      
    
  


  
    CANARIAS Y EL ATLÁNTICO


    Piraterías y ataques navales contra las Islas Canarias


    Antonio Rumeu de Armas

  


  
    TÍTULO XIII


    GUERRA CON INGLATERRA

  


  
    CAPÍTULO XXX


    EL ATAQUE DE ROBERT BLAKE AL PUERTO Y PLAZA DE SANTA CRUZ DE TENERIFE EN 1657


    I. Guerra con la Gran Bretaña. El bloqueo de Cádiz por la escuadra del almirante Robert Blake: Relaciones internacionales. —Comienzan las hostilidades. —Robert Blake. —Bloqueo de Cádiz. —II.La declaración de guerra en las Islas Canarias. Medidas militares tomadas por el capitán general don Alonso Dávila: plan de fortificaciones. —Reductos y baterías. —III.Arriba a Santa Cruz de Tenerife la flota de Nueva España. El almirante don Diego de Egues: La flota de Nueva España. —El almirante Egues. —Nuevas fortificaciones. —IV.El ataque a Santa Cruz de Tenerife: Aprestos militares. —Incendio de la flota. —Blake prepara el desembarco. —Daños que recibe la escuadra inglesa. —Retirada de Blake. —Consideraciones sobre el encuentro. —Muerte de Blake. —V.Fin de la guerra con Inglaterra: Los avisos de la acción en la corte. —Recompensas. —La paz de los Pirineos.


    I. Guerra con la Gran Bretaña. El bloqueo de Cádiz por la escuadra del almirante Robert Blake.


    Las relaciones entre España e Inglaterra en las postrimerías del reinado de Carlos I Estuardo fueron muy cordiales y sobre todo lo eran íntimas, hasta frisar casi en alianza, hacia el año 1640, cuando precisamente inició la revolución el Largo Parlamento. La importancia que para España tenía esta amistad no es preciso encarecer mucho. Abocada en la nefasta guerra de los treinta años, minado nuestro propio territorio por la guerra civil en Cataluña y Portugal, ya en el ocaso nuestra hegemonía, España atravesaba la más honda crisis que registra su historia, amenazada por un separatismo disolvente en su propia existencia como nación.


    La amistad, o cuando menos las relaciones cordiales con Inglaterra, nos suponía además de la libertad de nuestras comunicaciones con América, cierta ayuda indirecta, por cuanto en Irlanda se nos permitía reclutar gente para alistarse bajo nuestras banderas y venir a engrosar aquel ejército, tan necesitado de hombres como de dinero.


    Por eso no es de extrañar que cuando Carlos I muere en el cadalso y Cromwell es elevado a la dignidad de lord protector de la República, España siguiese en tratos con Inglaterra por medio de tan hábil diplomático como nuestro embajador don Alonso de Cárdenas, y que apremiada más tarde la corte española por el regicida, no tuviesen reparo, los sesudos consejeros de Estado, en aconsejar al Rey la aceptación de las cartas credenciales que acreditaban a Anthony Ascham como representante de la república inglesa 1. La amistad de Inglaterra era tan apreciada, que la corte más tradicional y orgullosa de Europa no tenía inconveniente en admitir a un embajador de Cromwell, a quien privadamente calificaban de regicida, usurpador y tirano.


    Sin embargo, esta amistad, aparente y forzada, no fue lo suficiente sincera para cuajar en alianza, pues tanto Cromwell como Felipe IV no llevaban otras miras que ganar tiempo y neutralizar mutuamente sus fuerzas. Felipe IV evitaba por todos los medios a su alcance la alianza de Mazarino con Cromwell, muy peligrosa para la causa española dado el mal sesgo de la guerra de los treinta años; por su parte, el protector inglés quería consolidar la república antes de lanzarse en cualquier aventura de carácter internacional, pues el apoyo de España al pretendiente Carlos, príncipe de Gales, hijo del decapitado Carlos I, podía ser una peligrosa amenaza para la consolidación del nuevo sistema de gobierno.


    Tanto para España como para Inglaterra, la alianza hubiese sido beneficiosa en extremo desde el punto de vista político; pero los intentos en este sentido quedaron frustrados por la serie de reservas y barreras que establecieron no sólo las diferencias de ideología política y religiosa, sino los intereses contrapuestos en materias de navegación y comercio.


    Cuando la amistad entre los pueblos está provocada por el miedo mutuo, caso particular de España e Inglaterra en 1649, ésta se rompe en el momento que una de las partes se ve libre, segura de todo riesgo y firme en su posición presente. Esto empezó a ocurrir hacia 1655, cuando consolidada la república inglesa, comprendió Cromwell que en el orden internacional el peso de sus soldados y de su flota podía ser decisivo en la comprometida contienda que España y Francia sostenían en los coletazos finales de la guerra de los treinta años.


    Al principio, Cromwell se mostró poco exigente con España, pues le bastaba con la satisfacción íntima de ver reconocido el régimen que representaba por la orgullosa y protocolaria corte española y seguras sus fronteras contra cualquier intento contrarrevolucionario de los realistas ingleses, cuyo representante, sir Francis Cottington, se movía, primero, en Bruselas, y luego, en Madrid, con poderes del futuro Carlos II, con objeto de organizar, con el apoyo de Felipe IV, alguna expedición de auxilio para levantar a los partidarios de la monarquía contra el dictador. Cromwell sólo exigió a los españoles en un principio juego limpio, y a las zalamerías y felicitaciones del embajador Cárdenas respondió con órdenes terminantes de revalidación de credenciales por la corte de Madrid para que el embajador estuviese acreditado, no ante Carlos I, el rey depuesto y decapitado, sino ante el Parlamento de Inglaterra.


    Después de largas deliberaciones el Consejo de Estado traspasó la decisión definitiva en el archiduque Leopoldo, gobernador de los Países Bajos, para que éste obrase según las circunstancias lo exigiesen; mas Leopoldo, hábil gobernante que ponía las conveniencias por encima de los principios, no vaciló un segundo en expedir a Cárdenas sus nuevas credenciales. España fue así el primer país de Europa que reconoció como estado a la revolución triunfante.


    De rechazo hubo de aceptar Felipe IV como embajador a uno de los más ardientes revolucionarios ingleses, Anthony Ascham, que desembarcó en Cádiz el 17 de marzo de 1650, siendo recibido con todos los honores propios de su rango por el poderoso duque de Medinaceli. Sin embargo, cuando apenas hacía veinticuatro horas de la entrada de Ascham en la corte, un grupo de realistas ingleses, previamente convenidos, asaltaron la posada donde éste se hospedaba y apenas dieron tiempo al embajador para ponerse en pie, ya que se abalanzaron sobre él y sus criados y los cosieron a puñaladas.


    Este crimen, que el pueblo de Madrid consideró como legítimo castigo al hereje regicida, enfrió por unos meses las relaciones concertadas entre ingleses y españoles; mas al cabo fueron tantas las explicaciones de Felipe IV a Cromwell, que éste aparentó olvidar la ofensa inferida, y las relaciones se reanudaron y aun se iniciaron conversaciones asiduas con vistas a una alianza política y militar.


    Este último paso de España estuvo provocado por los manejos de la diplomacia francesa para conquistar el apoyo de Inglaterra en la lucha contra España. Durante los seis años de nuestras relaciones con Cromwell (1649-1655), éste pudo dejase amar por españoles y franceses; aquéllos consiguieron sus primeros favores, mas éstos alcanzaron la victoria diplomática decisiva.


    Las conversaciones entre españoles e ingleses para sellar una alianza político-militar tropezaron desde un principio con escollos casi inexpugnables, pues el lord protector quiso obtener de rechazo concesiones y ventajas de España que estaban en abierta pugna con nuestros principios y doctrinas religiosos o económicos. Así, una de las máximas aspiraciones de Cromwell se reducía a garantizar a los súbditos de Inglaterra contra la vigilancia de la Inquisición, limitando las facultades de este poderoso tribunal en cuanto a su jurisdicción sobre extranjeros; en otro orden de cosas, aspiraba el lord protector a un trato de favor para los navíos de Inglaterra en las Indias Occidentales, con objeto de que pudiesen comerciar en ellas libremente, así como a determinadas ventajas aduaneras.


    Don Alonso de Cárdenas, embajador de España en Londres, opuso la más enérgica resistencia a cualquiera de estas concesiones, y no hay por que repetir que sobre tal débil base las conversaciones languidecieron sin conducir a nada eficaz ni concreto.


    En este momento fue cuando entró en juego una vez más la diplomacia francesa. El cardenal Mazarino tentó a Cromwell con la promesa de Dunkerque, como primer regalo, y las manos libres en el mar y en América para piratear y ocupar posiciones, y de esta manera arrastró a la Gran Bretaña a hacer causa común con Francia para seguirnos arrancando a jirones nuestro diseminado imperio.


    Comenzaron, por supuesto, los ingleses por acechar nuestras flotas de Indias sin declaración de guerra para ver de iniciar las hostilidades con una buena presa. Acometieron luego la isla de Santo Domingo, de donde fueron rechazados, todavía en aparente estado de paz. En vista de ello, a fines de 1654, resolvió Felipe IV “que se hiciesen represalias en estos Reinos y en las Indias Occidentales” en las haciendas y navíos que hubiese en los puertos españoles pertenecientes a los súbditos del protector de Inglaterra. A esta medida contestaron los ingleses apoderándose al siguiente año, en estado de paz oficial y contra todo derecho, de la isla de Jamaica 2. Por el propio tiempo ordenó ya Cromwell que saliese de Londres don Alonso de Cárdenas; prohibióse todo comercio en España por parte de los ingleses y quedó formalmente declarada la guerra.


    La enemistad de Inglaterra, aparte de las consecuencias que posteriormente tendría para nuestras armas en las dunas de Dunkerque y en la lucha con Portugal, tuvo por el momento el grave contratiempo de cerrarnos casi la comunicación con Flandes, al paso que sus navíos nos hacían considerables daños por todos los mares, dificultando la llegada de las flotas de América, que eran el único recurso poderoso con que para proseguir nuestras guerras contábamos.


    El alma de esta última empresa fue el famoso marino inglés, almirante Robert Blake, cuya interesante personalidad nos obliga, por breves momentos, a distraernos de nuestro principal objeto para dar a conocer algunos pormenores de su biografía.


    Nació Blake en el año 1599, en el pueblo de Bridgwater, distrito de Somersetshire, en el seno de una familia de comerciantes acomodados. Su juventud es muy poco conocida, ya que apenas se concreta su vida en pormenores a partir de la revolución inglesa, en la que parte tan principal había de jugar este hombre de tierra adentro, futuro almirante de Inglaterra por paradoja de la vida. Sólo se sabe que estudió en Oxford y que estuvo adscrito al colegio de San Albano, pero nada más se conoce ni de sus estudios ni de sus andanzas. Robert Blake empieza a destacar en la vida inglesa en 1640, al ser elegido por sus conterráneos para representar en la Cámara de los Comunes a su ciudad natal, Bridgwater.


    Al estallar la guerra civil, Blake toma partido en la lucha por la causa del Parlamento contra Carlos I, y comienza a actuar, como tantos otros hombres civiles, sus colegas, en la contienda, adquiriendo muy pronto fama de experto capitán y valiente soldado. Combate primero a las órdenes de sir John Horner, defiende más adelante Bristol contra las huestes del príncipe Ruperto del Palatinado, y en 1644 se cubre de gloria en el asedio de Lyme, de manera que atrae hacia su persona las miradas del Parlamento y de los más destacados políticos revolucionarios. El sitio de esta plaza fue levantado por los realistas el 23 de mayo de 1644, circunstancia que aprovechó Blake para hacer una incursión de sorpresa por los aledaños, logrando apoderarse el 8 de julio del mismo año de la importante ciudad de Tamton. En esta plaza tuvo que resistir Blake el doble asedio que a ella pusieron los realistas, hasta que en julio de 1645 entregó el mando de la ciudad al general Fairfax.


    Al año siguiente, Robert Blake volvió a sentarse por segunda vez en el Parlamento, en representación de Tamton, y durante cuatro años se consagró por completo a las tareas parlamentarias, sin que por ello quedasen olvidados sus anteriores servicios ni menospreciada su fama militar. La prueba de ello está en que cuando el Parlamento pensó reorganizar la flota, Blake fue escogido, en 1649, junto con los coroneles Dean y Popham para el mando de la misma. La designación de Blake estaba hecha con título de capitán general de la armada.


    El almirante Robert Blake se hizo a la mar por primera vez en abril de 1649, con la misión de hostilizar a la escuadra del príncipe Ruperto, concentrada en Kinsale. Blake bloqueó a los realistas por espacio de seis meses con tesón inigualado, y el día que supo que el príncipe Ruperto había logrado burlar su vigilancia, siguió en su captura hasta la misma boca del Tajo con el propósito de medir con él sus armas. Blake quiso forzar entonces al príncipe a medir con él sus fuerzas; mas aquél se dejó tan sólo bloquear, por segunda vez, en Lisboa. El rey de Portugal Juan IV se opuso a franquear a Blake la entrada en el estuario del Tajo, y éste ordenó, como represalia, el ataque, sin declaración de guerra, a la flota del Brasil. Diecisiete navíos lusitanos cayeron en su poder, mientras otros tres, por más osados, sucumbían en un voraz incendio. Blake regresó a Inglaterra con esta valiosa presa y fue recibido triunfalmente en Londres.


    Meses más tarde volvía a hacerse a la mar con la escuadra para perseguir en aguas del Mediterráneo a la flota del príncipe Ruperto, obligado al fin por los portugueses a abandonar Lisboa. En noviembre de 1650 Blake alcanzó y derrotó a una de las divisiones de la armada realista frente a Cartagena, motivo por el cual fue recompensado por el Parlamento, que le concedió una pensión vitalicia de 1.000 libras.


    De regreso a Inglaterra, Blake siguió en el uso del título de almirante y capitán general de la armada, y no intervino en 1651 en ninguna importante operación de guerra, a excepción de la conquista de las islas Scilly. De este tiempo data su nombramiento de consejero de Estado.


    Declarada la guerra entre la Gran Bretaña y Holanda (a consecuencia de la promulgación de la celebérrima Acta de Navegación, por la que Cromwell quiso consolidar la prepotencia naval de su patria arruinando el comercio de otros países), Blake fue de nuevo investido con el mando de la flota de Inglaterra. El primer encuentro entre ambas escuadras, mandadas, respectivamente, por los almirantes Blake y Tromp, tuvo lugar frente a Dover, el 19 de mayo de 1652; pese a la superioridad numérica de los holandeses, Blake mantuvo la batalla durante cinco horas consecutivas, y fueron aquéllos los que abandonaron la lucha a favor de la oscuridad, después de haber perdido dos naves en el encuentro.


    Después de otras diversas operaciones de hostilidad mutua, ambas escuadras volvieron a encontrarse en el canal el 28 de septiembre de 1652. Los almirantes Blake y Penn midieron sus fuerzas en esta ocasión con sus rivales holandeses De Ruyter y De Witt, y el resultado fue adverso para estos últimos, ya que los navíos de Holanda fueron batidos frente a Kenkisch Knock y hubieron de refugiarse, perseguidos, en el puerto de Goree. Todavía a fines de noviembre se dio una tercera batalla, esta vez desastrosa para los ingleses, pues fue el almirante Tromp quien derrotó con su aplastante superioridad a la flota de Blake, a la vista del cabo Dungeness, obligando al almirante inglés a refugiarse en el Támesis.


    No obstante, Blake tendría ocasión meses más tarde de vengar esta derrota en la batalla de 18 de febrero de 1653. Con fuerzas ahora casi igualadas, el inglés mantuvo durante tres días la acción contra las naves de Holanda y pudo al cabo apuntarse la victoria, después de haber resultado gravemente herido en la acción. El mando de los navíos holandeses estuvo a cargo de Tromp en este importante encuentro.


    Cuatro meses más tarde, en junio de 1653, los almirantes ingleses Blake, Dean y Monk zarparon de Londres con una poderosa escuadra, dispuestos a batir de una vez para siempre a la flota enemiga. Dean y Monk, que navegaban en vanguardia, alcanzaron el 3 de junio a la escuadra holandesa del almirante Tromp frente al cabo North Foreland y trabaron con ella inmediato combate. Durante dos días consecutivos la batalla se mantuvo encarnizada e indecisa, y cuando al atardecer del 4 de junio parecía que ésta iba a decidirse a favor de Tromp, la presencia de la división de Blake cambió el curso de la misma por completo. El almirante Tromp hubo de batirse ya en retirada, replegándose sobre el puerto de Texel.


    Después de esta acción, Blake tuvo que retirarse del servicio por un cierto tiempo, resentido en su salud por las recientes heridas y fatigas, y volvió a la política ocupando su asiento en la Cámara de los Comunes.


    Sin embargo, la república volvió a requerir sus servicios en 1654 y Blake tomó el mando de una flota que había de realizar una delicada misión en el Mediterráneo, en demanda de reparaciones al duque de Toscana, a la Orden de Malta y a los estados piratas norteafricanos por daños inferidos a comerciantes ingleses. Hay que hacer constar que en esta campaña mediterránea Blake iba a contar con la colaboración de los navíos españoles, unidos a los ingleses en el común deseo de castigar la osadía de los piratas berberiscos, dadas las estrechas relaciones por entonces de Felipe IV con Cromwell.


    Esta misión la llevó a cabo Blake con su habitual arrojo y con un éxito completo. Solamente Argel y Túnez quisieron resistir a toda explicación y entonces Blake cañoneó ambas ciudades y redujo a silencio a fuerza de metralla a sus fortalezas.


    El ataque contra Túnez revistió particular importancia, pues Blake no se limitó a cañonear la ciudad, sino que destruyó la flota tunecina en Porto Farina, después de hacer enmudecer los castillos con sus certeros disparos.


    * * *


    La declaración de guerra entre Inglaterra y España sorprendió a Blake cuando se hallaba en su patria de retorno de la anterior expedición, y en seguida Cromwell reclamó sus servicios, interesado como estaba en el desarrollo perfecto de sus planes de guerra, para los que contaba, como una de las armas más eficaces, con el bloqueo de las costas españolas, desde Cádiz al estrecho, con objeto de incomunicar a la metrópoli de las colonias.


    La escuadra se preparó a lo largo de la primavera de 1656 bajo la inmediata inspección de sus propios almirantes Robert Blake y Edward Montague, y no se halló dispuesta y preparada para zarpar hasta el 6 de mayo, fecha en que abandonó el puerto de Torbay con dirección a las costas de España 3. La formaban 46 navíos, pero la flota salió con retraso de las costas inglesas, debido al descontento de las tripulaciones, lo que la privó de llevar a cabo el principal objeto de la expedición, ya que los navíos ingleses no lograron impedir el arribo a Cádiz de dos galeones y de diversos barcos de la flota de Nueva España cargados de tesoros 4.


    Una vez llegado a la bahía gaditana, pudo apreciar Blake la imposibilidad de realizar un ataque con éxito en el interior de la misma, por encontrarse los navíos de la flota protegidos por las fortificaciones del puerto, y tuvo que limitarse, por tanto, a mantener el bloqueo del puerto español en una empresa aburrida y tediosa 5.


    Durante los meses de junio, julio y agosto de 1656 se mantuvo inflexible el bloqueo, sin que quepa señalar nada de particular en el mismo. Blake tuvo intenciones por estos meses de realizar un ataque contra la plaza fuerte de Gibraltar, pero no pasó el plan del simple prepósito 6. En cambio, el almirante inglés dispersó diversos navíos para que hostilizasen a los puertos del Atlántico y Mediterráneo, en particular a las villas costeras de Galicia y Málaga, y aun él mismo se trasladó a Lisboa para forzar al rey Juan IV a ratificar el tratado amistoso que su embajador en Londres, Peneguião, había estipulado con el protector Cromwell el 20 de julio de 1654 7.


    Sin embargo, la inactividad de tantos meses agotaba la paciencia y flema proverbial de los britanos, desesperados e impacientes con el sistema de guerra impuesto por los españoles, limitados hasta entonces a guarecerse en sus puertos sin dar a los ingleses ocasiones de lucha o de batalla.


    Viendo que prácticamente nada se podía hacer contra los españoles, Montague había sugerido ya la idea de que parte de la escuadra debía hacerse a la mar con rumbo a Inglaterra, mientras el resto de la flota seguía el bloqueo en las proximidades del estrecho. A igual conclusión había llegado el lord protector, y así se lo comunicaba a los almirantes el 7 de septiembre; el plan de Cromwell se reducía en términos generales a que los barcos mayores de la flota al mando de Montague se dirigiesen de retorno a Inglaterra, mientras Blake con 20 fragatas ligeras continuaría navegando a lo largo de las costas españolas en cumplimiento de la misión que en un principio le había sido asignada 8.


    En esas circunstancias, el 19 de septiembre de 1656 una división de la flota, al mando del capitán Stayner, encargado del constante e ininterrumpido bloqueo de Cádiz, se había encontrado, por sorpresa, con una de las dos escuadras anuales que volvía de América cargada de riquezas. Era aquella flota la de Tierra Firme y había zarpado de La Habana el 24 de julio, burlando la vigilancia de la escuadra del vicealmirante Goodson, que navegaba por aguas cubanas. Siete barcos formaban la flota después de diversos accidentes que la habían reducido y diezmado: dos galeones y dos urcas pertenecientes al rey de España, y otros tres navíos más, simples mercantes, que pertenecían a particulares 9. Después de dos meses de espera en La Habana, habían decidido sus jefes, descontada toda posibilidad de protección por parte de alguna escuadra española, arriesgarse en tan aventurada empresa; navegaron durante cincuenta y ocho días sin contratiempo alguno, y habiendo recibido durante la travesía favorables noticias, enfilaren llenos de optimismo las costas españolas.


    El 18 de septiembre por la noche el capitán Stayner, que había tenido que salir de la bahía por un temporal, descubrió los barcos españoles a unas cinco o seis leguas marinas a poniente de Cádiz y fue en su persecución. Los españoles, confiados por las favorables noticias que tenían, los tomaron por barcos de pesca, e incautamente se acercaron a ellos permaneciendo toda la noche junto a los navíos ingleses, disparando cañonazos según su costumbre. Grande fue la sorpresa cuando a la mañana siguiente se apercibieron de que habían ido a caer en las propias garras de los buques enemigos, a los que con tanta temeridad como pericia habían ido hasta entonces sorteando 10.


    De la flotilla de Stayner, la mitad se hallaba alejada a distancia suficiente para no poder participar en el combate; pero contaba en cambio con tres de los mejores barcos de la escuadra: el Speaker, defendido con 64 cañones y mandado por el propio Stayner; el Plymouth, armado de 54, y el Budgwater, artillado con 52 cañones.


    Los españoles se defendieron en aquella ocasión con heroicidad inaudita. El galeón de don Juan de Hoyos resistió al principio las acometidas de los ingleses como el más poderoso, aunque por venir éste excesivamente cargado apenas si pudieron jugar más de ocho piezas de artillería ni moverse sus servidores en la cubierta con la necesaria libertad. Seguíale en las preferencias de los ingleses el otro galeón, de inferior porte, a bordo del cual regresaba a España con su familia el gobernador de Chile, marqués de Baides 11. Ello dio ocasión a que las urcas, como más ligeras, pudiesen huir en medio de la refriega, así como dos de los mercantes españoles: aquéllas lograron al fin entrar en la bahía de Cádiz y embarrancaron en la costa y éstos pudieron refugiarse en Gibraltar 12.


    Quedaron de esta manera como único blanco de los ingleses los dos galeones españoles, cuya suerte, por su inferioridad y por el desconcierto con que se había preparado la defensa, puede ya prejuzgarse. Resistieron ambos navíos durante seis horas las furiosas acometidas de la flotilla de Stayner, que al fin logró rendir a la capitana española, en la que yacía herido de muerte el almirante don Juan de Hoyos. Más valientes se mostraron los tripulantes del otro galeón, pues antes que rendirlo prefirieron incendiarlo, hundiéndose con él frente a Cádiz. En este navío perecieron casi todos los miembros de la familia del marqués de Baides, cuyos restos fueron recogidos en distintos lugares de la costa vecina 13.


    De esta manera fueron sólo dos los navíos de que se apoderaron los ingleses: la capitana de Juan de Hoyos, capturada por Stayner, y uno de los buques mercantes, apresado por el capitán del Fredagh, John Harman. La presa fue no obstante valiosísima, pues según los cálculos más autorizados la plata que conducía la capitana, en lingotes, sobrepasaba la cifra de los dos millones de pesos 14.


    En cuanto el almirante Blake tuvo noticia de este éxito, por él considerado resonante, despachó una de las fragatas más ligeras, Hampshire, su capitán Robert Story, para que condujese al lord protector de Inglaterra los partes detallados de la victoria.


    Días más tarde el mismo Blake, en cumplimiento de las instrucciones de Cromwell, decidió dividir la escuadra, parte de la cual puso a las inmediatas órdenes de Montague para su retorno a la Gran Bretaña. Esta división de la escuadra partió además con el tesoro recién capturado y conduciendo como trofeo la desmantelada capitana española. El arribo de estos buques a Portsmouth está señalado el 3 de noviembre de 1656 15.


    Pero el encuentro, providencial para los ingleses, con la flota española, tuvo para ellos otras consecuencias. Entre los prisioneros que se habían salvado del naufragio del segundo galeón español se encontraba un joven de dieciocho años, hijo del marqués de Baides, “muy listo, ingenioso y erudito” —según declaró Montague—, por conducto del cual tuvo Blake noticias muy interesantes sobre otra flota que se preparaba en las Indias para su inmediato arribo a la metrópoli. Era ésta la de Méjico o Nueva España, compuesta de diez navíos, y que conducía mercancías y plata por valor, ésta sola, de diez millones. Estaba ya fondeada en La Habana, calculándose que llegaría a aguas europeas hacia diciembre, tras de hacer escala en las Islas Canarias, con el fin de orientarse en su ruta, para seguir más tarde rumbo a Galicia burlando así la vigilancia inglesa. Estas fueron aproximadamente las noticias que tuvieron los ingleses por boca del joven marqués de Baides 16.


    El protector revocó entonces sus anteriores órdenes. “No puede haber nada —escribía Cromwell— de más alcance y consecuencias que interceptar la flota española en sus idas y venidas a las Indias Occidentales. Con este fin nuestra intención es mantener una flota en aquellos mares, la cual pueda ser capaz de luchar con cualquiera de los barcos que los españoles puedan equipar, como el medio más efectivo para proseguir esta guerra.” Por eso aconsejaba Cromwell que, en el caso de que los grandes buques no hubiesen zarpado para Inglaterra, quedase Blake en libertad de enviarlos o no, a discreción suya, y por si acaso habían ya partido —como así era en efecto—, anunciaba el pronto despacho de dos buques ligeros y cuatro fragatas para reforzar la flota en aguas españolas 17.


    Durante aquel invierno de 1656-57, Blake, con constancia admirable, mantuvo el bloqueo de Cádiz, luchando con las inclemencias del tiempo y la escasez de víveres. De vez en cuando parte de la flota fondeaba en Lisboa para abastecerse y hacer la aguada correspondiente. Sobre todo la falta de bebidas tenía hondamente preocupado al almirante inglés: “La ansiedad que tenemos —escribía Blake el 18 de diciembre— por vencerlos es lo único que nos hace mantener en nuestro puesto, pues estamos a punto de quedamos sin bebidas. No podremos arreglamos más allá de seis semanas. Este país (se refiere a Portugal) está enteramente agotado de vinos, y me he visto obligado a adquirirlo del de mejor calidad para reserva, por si tengo que disponer de él entre los marineros en caso de necesidad. Comprendo que no es buen medio, pero es el único que hay.” 18.


    Durante estos meses recibieron los ingleses por intermedio de los navíos neutrales que comerciaban con España insistentes avisos sobre los aprestos que se hacían en Cádiz para armar una poderosa flota que midiese sus armas con la escuadra de Blake, rompiese el bloqueo y protegiese a los navíos y galeones en ruta hacia la metrópoli. Tenían estas noticias ciertos visos de fundamento, pues por todo este año Felipe IV reiteró a su capitán general de Andalucía, duque de Medinaceli, las órdenes apremiantes para que preparase una escuadra y se hiciese prontamente a la mar; mas fueron tantas las dificultades económicas con que Medinaceli tropezó en su empeño, que al final hubo de considerarse impotente para vencer tantos obstáculos y hubo de limitarse a la defensa de las costas contra cualquier intento de desembarco por parte de los ingleses 19.


    Si estas reiteradas noticias alarmaron a Blake y a sus hombres, mayores zozobras produjo la aparición en aguas de Cádiz de una poderosísima escuadra a principios del año 1657. Eran los últimos días de enero cuando, durante una ausencia temporal de la escuadra británica, hacía su entrada en Cádiz la armada holandesa del almirante De Ruyter, rumoreándose que venía con objeto de proteger el arribo a la ciudad andaluza de los galeones tesoreros que, procedentes de Méjico, se dirigían a las Islas Canarias. Sin embargo, era muy otro el objetivo de aquella flota holandesa, cuyo campo de acción iba a ser el Mediterráneo, para proteger el comercio de los Países Bajos y limpiar de piratas berberiscos y franceses aquellas aguas. Pero los rumores no eran de todo infundados, ya que por aquellos días se había firmado un tratado entre nuestro embajador en La Haya, don Esteban de Gomarra, y los Estados generales, en virtud del cual la escuadra tenía que ser empleada para proteger la llegada de los barcos tesoreros. Así lo hizo constar el duque de Medinaceli en la entrevista que tuvo con el almirante holandés; mas éste se desentendió del compromiso alegando que sin órdenes expresas no abandonaría su misión en el Mediterráneo. El 28 de enero de 1657 se hacía a la vela De Ruyter, y a principios de febrero atravesaba la escuadra el estrecho de Gibraltar 20.


    Por el mismo tiempo Blake, que había sido arrojado de su puesto por un furioso temporal que lo arrastró hasta el estrecho, se había abastecido de agua en las playas próximas a Tetuán y estaba camino otra vez rumbo a Cádiz. Desde hacía algún tiempo los ingleses no tenían noticias de la flota mejicana cuando inesperadamente recibió la escuadra los mejores augurios. Navegaba Blake con 29 barcos bajo su mando cuando encontró un buque de mercancías llamado el Catherine, procedente de las Barbadas; su comandante, David Young, había encontrado a los galeones españoles en su viaje a Europa y los había tenido a la vista durante varios días, dejándolos cuando tomaban ruta hacia las Islas Canarias. Convencido Young de la importancia de este servicio, decidió ir en busca de su antiguo comandante en lugar de proseguir su viaje 21.


    Cuando hubo oído lo que Young le decía, Blake mandó disparar salvas en señal de alegría, y salió apresuradamente hacia Cádiz. Llegado allí convocó al vicealmirante Bourne y al contralmirante Stayner a un consejo a bordo de su navío. Las conclusiones fueron que debería escoger seis u ocho fragatas, abastecerlas para seis semanas, y enviarlas al encuentro de los españoles. Un segundo consejo de capitanes le recomendó lo mismo. Pero Blake, temiendo que la flota que se armaba en Cádiz saliese en defensa de los galeones, y sobre todo dando como motivos estar casi agotados los víveres, rehusó llevar a cabo el plan que los capitanes le proponían, más guiados por la codicia del tesoro de los galeones que puesto el pensamiento en las posibilidades de éxito de la empresa 22.


    Así es que se continuó el bloqueo en espera de que llegasen los navíos abastecedores de Inglaterra, pues los comestibles no daban más que para un mes. Blake mandó a sus barcos que se situaran entre el cabo Santa María y el cabo Espartel: la división de Bourne hacia el norte de la línea, él en el centro, y la de Stayner hacia el sur, para cubrir un espacio tan ancho como fuera posible. La flota guardó su sitio hasta fines de marzo, en que se situó en la bahía de Lagos para abastecerse de agua. Allí, el 2 de abril, se reunió con la fragata Yarmouth, que venía escoltando los barcos cargados de víveres procedentes de Inglaterra. Llevaban las provisiones para la flota, y Blake se dio buena prisa en transportarlas a sus barcos. “Ningún ser viviente —decía una carta de uno de sus oficiales— recuerda tantos géneros cargados y descargados en tan poco tiempo sin que sufrieran ningún daño ni los víveres ni los barcos, que estaban situados borda con borda” 23. La acción de transporte tuvo lugar en Frevila o en la rada de Tavira, un puerto portugués situado a unas 50 millas hacia el norte de Cádiz. Mientras que la flota estaba allí, llegaron noticias de que los barcos mejicanos habían arribado a las Canarias. “Entonces los impacientes subordinados de Blake —dice C. H. Firth— le apremiaron a navegar directamente hacia las islas; pero el almirante insistió en volver a Cádiz primero, y dejando Tavira el 18 de abril, estaba fuera de la barra de Sanlúcar al día siguiente. Allí, por unos y por otros, se enteró de lo que tanto le interesaba. Los galeones, se decía, habían descargado el tesoro del Rey, y la mayor parte de su carga, en Tenerife, y estaban anclados en dicha bahía, que había sido fortificada para protegerlos. El 23 de abril llegó un tal William Sadligton, capitán de un corsario inglés, el cual declaró que había visto los galeones y podía marcar su posición” 24.


    Blake no esperó más. Por este tiempo se aseguraba también que los barcos españoles de Cádiz no estaban en condiciones de hacerse a la mar. El 23 reunió a todos sus capitanes y les dijo que había decidido ir a las Canarias y atacar los galeones en el puerto de Santa Cruz. Como con anterioridad había hecho, no quiso dividir su flota. Confidencialmente le había sido comunicado que De Ruyter se había comprometido con los españoles para llevar el tesoro de Santa Cruz de Tenerife a Flandes, y con este fin había navegado hacia Canarias con 16 barcos de guerra. Bien pudiera ser que una demostración de fuerza impidiera realizar esa tentativa; si no, Blake necesitaría todos sus barcos para frustrar ese propósito. Así, con 23 barcos bajo su mando y un fuerte viento del nordeste para llevarle hacia las islas, el inglés emprendió su viaje 25.


    II. La declaración de guerra en las Islas Canarias. Medidas militares tomadas por el capitán general don Alonso Dávila.


    La declaración de guerra con la Gran Bretaña coincide, como ya hemos dicho, con el mando como capitán general de don Alonso Dávila y Guzmán, que había tomado posesión de este importante cargo en 1650, sustituyendo a su suegro, don Pedro Carrillo de Guzmán.


    Era don Alonso Dávila oriundo de la ciudad castellana de su apellido, aunque había nacido en Jaca, el 10 de agosto de 1600, por la circunstancia de desempeñar la plaza de castellano o alcaide de su fortaleza su padre, don Diego Dávila y Guzmán, casado con doña María de Bracamonte 26. Siendo aún niño el futuro capitán general de Canarias se trasladó a Ávila, patria de todos sus antepasados por ambas líneas, donde se educó hasta cumplir los veinte años. Pocos meses más tarde, don Alonso Dávila y Guzmán se enroló en los famosos tercios de Flandes y permaneció en los Países Bajos por espacio de otros veinte años, sirviendo al Rey en la agotadora e interminable guerra contra Holanda, en la que pronto destacó Dávila como experto soldado hasta el punto de escalar los puestos más codiciados de la milicia. En 1640, al iniciarse el movimiento separatista en Portugal, que rompería para siempre la quebradiza unidad ibérica, don Alonso Dávila fue nombrado general de la artillería del ejército de Extremadura, motivo por el cual se trasladó a España desde Flandes, incorporándose seguidamente al ejército concentrado en la raya portuguesa. En este mismo año don Felipe IV recompensó a Dávila, por sus anteriores servicios en Flandes, con el hábito de la Orden de Calatrava 27.


    Diez años permaneció don Alonso Dávila en el teatro de operaciones de Portugal, ya que en 1650, cuando cumplía el medio siglo de su edad, fue designado para reemplazar a su suegro, don Pedro Carrillo de Guzmán (ascendido a la presidencia de la Real Audiencia de Panamá), en el cargo de capitán general de Canarias.


    Don Alonso Dávila y Guzmán aportó al Archipiélago en junio de 1650, desembarcando en la isla de Gran Canaria en unión de su esposa, doña Beatriz Carrillo de Mendoza. Tras una breve residencia en Las Palmas, don Alonso Dávila se trasladó a Tenerife en septiembre de 1650, pues tenía decidido establecer su residencia fija en La Laguna.


    Los cinco primeros años de su gestión fueron pacíficos en el orden militar y apenas se señalan por las levas para Flandes o los donativos para la Corona, cuyos apremios crecían al compás de los acontecimientos adversos.


    La leva se caracterizó por las violencias de Dávila para con la población de las Canarias, ya que debiendo ser voluntaria aquél la convirtió en forzosa y perturbó la paz de los hogares, la tranquilidad pública y el progreso económico. Sin embargo, no se salió con su propósito el capitán general, porque uniéndose a la protesta de los mensajeros de la isla de Tenerife la declaración de guerra con Inglaterra, Felipe IV mandó que al instante se suspendiese la leva y se despachase una embarcación con armas y pertrechos de guerra para resguardo del país. En cuanto al cuantioso donativo, tan sólo la isla de Tenerife volvió a obsequiar, en 1653, a Felipe IV, con otros 30.000 ducados, sobre la base de la prorrogación de los arbitrios ya establecidos con este fin.


    Antes de la declaración formal de guerra ya hemos dicho que Felipe IV decretó como represalia a los atropellos de las flotas británicas sobre nuestros navíos de Indias un embargo de los bienes de ingleses. Este se efectuó en las Canarias en 1654 y quedaron en el acto incautados “todos los bageles y caudales pertenecientes a aquella nación”. Viera y Clavijo declara a este respecto que el embargo fue “campo dilatado de fecundísima mies para el capitán general, en donde se atropellaron unas a otras las colusiones, las inteligencias, los cohechos, tramas y voluntariedades..., de manera que casi toda la represalia fue para él” 28.


    Contra los abusos de don Alonso Dávila en esta materia protestó en la corte el regidor de Tenerife don Juan de Mesa y Lugo de Ayala, al mismo tiempo que daba a entender los muchos fraudes que se habían cometido “en perjuicio de la Hacienda Real”. El Consejo de Hacienda, después de deliberar sobre este asunto, exigió de Mesa que formulase las oportunas denuncias ante la Real Audiencia de Canarias; mas éste, poco conforme con el papel de delator, tan sólo se comprometió “a informar de los medios para averiguar la ocultación de bienes con perjuicio de la Hacienda y defensa de las islas”. Consta que Felipe IV resolvió por decreto de 1 de febrero de 1656 que se hiciesen averiguaciones y diligencias sobre este particular en Canarias; pero ignoramos, en cambio, el fruto de esta indagatoria así como las resoluciones a que pudiera dar lugar 29.


    El desprestigio de don Alonso Dávila por sus pocos escrúpulos en el orden crematístico, junto a su intemperancia y mal carácter, gastaron pronto su persona e hicieron poco simpático su gobierno. Si a ello se une la política general de los Austrias de no prorrogar por encima del lustro el mando de los capitanes generales, no ha de sorprendemos que en el ánimo de Felipe IV estuviese en 1655 el proyecto de sustituirlo con otro oficial general, tanto o más competente en materia militar, pero al mismo tiempo probo, recto y con superiores dotes en el gobierno político. La persona escogida fue el general don Fernando de Tejada, que no bien conoció su designación se apresuró a declinar el honor que se le hacía.


    Jerónimo Barrionuevo, siempre bien informado, así lo refiere en sus curiosos Avisos. El 26 de enero de 1656 daba la noticia de que “don Fernando de Tejada va por gobernador de las Canarias”; pero el 4 de marzo rectificaba, aclarando que “don Fernando de Tejada se ha excusado de ir al gobierno de las Canarias, donde se dice cargará sin duda el ingles este año. Búscase muy aprisa —añade— persona que sea a propósito para este puesto” 30.


    Mas en esta búsqueda el rey Felipe IV y el Consejo de guerra fracasaron y tuvieron que conformarse con prorrogar por un trienio el mando de don Alonso Dávila y Guzmán como capitán general de las Islas Canarias.


    De esta manera hallamos a Dávila en 1655 y en 1656 desplegando una actividad verdaderamente inusitada en materia militar para asegurar las distintas islas con nuevas construcciones, en particular la de Tenerife, y dentro de ésta su puerto más importante, Santa Cruz. Desde los tiempos de Álvarez de Fonseca, nadie había acometido un tan vasto plan de fortificaciones como las que planeó Dávila para seguridad de este estratégico fondeadero.


    Sus proyectos merecen un minucioso y detenido estudio, como prólogo al ataque de Blake, hasta ahora juzgado como combate naval cuando en realidad fue un ataque más a una plaza fuerte donde se guarecían diversos navíos desmantelados e indefensos.


    Desde que se inició la guerra, la correspondencia de don Alonso Dávila con el Rey o con el Consejo de guerra revela día a día su preocupación por la seguridad militar de las islas, en particular por la renovación y aumento de sus fortificaciones, base esencial para una eficaz defensa. Su carta a Felipe IV de 19 de octubre de 1655 es todo un verdadero programa de gobierno a desarrollar en el futuro.


    En esta carta daba cuenta primeramente al Rey del resultado económico de la represalia sobre los bienes y propiedades de ingleses, cuyo importe pensaba utilizar, si el Consejo de guerra no disponía otra cosa, en atender en parte a los gastos derivados de los nuevos proyectos de edificación militar. Daba luego cuenta de sus viajes de reconocimiento por Santa Cruz, Puerto de la Cruz, Garachico y Adeje, y exponía las medidas tomadas para el reparo y dotación de estas fortalezas y castillos. Pasaba más adelante a exponer su principal proyecto: la construcción de una potente fortaleza en la montaña de San Roque para resguardo de la ciudad capital, La Laguna, castillo que debería ser, según su frase, “mayor que el de Canaria” [castillo del Rey], y finalizaba su misiva pidiendo a Felipe IV armas y artillería para dotación de las milicias y fortalezas 31.


    La carta nos interesa también en su aspecto puramente económico. Cuando en 1649 las islas iniciaron sus donativos voluntarios a la Corona para enjugar en mínima parte los gastos extraordinarios provocados por guerras exteriores y sublevaciones internas, se autorizó para compensarlos el establecimiento de ciertos arbitrios sobre pósitos públicos, propios, estanco del tabaco, etc. A los dos primeros donativos del año 1642, casi consecutivos 32, siguió un tercero en 1647 por valor de 10.000 ducados y un cuarto en 1653 por cantidad de 30.000, y, como en los precedentes, se autorizó a reintegrarlos por medio de los arbitrios con anterioridad establecidos. Pues bien; don Alonso Dávila y Guzmán proponía al Rey en esta carta prorrogar los arbitrios del donativo por un plazo de seis años, con objeto de obtener parte del numerario preciso para los extraordinarios gastos de fortificación.


    Esta carta del capitán general de Canarias pasó a informe del Consejo de guerra, quien en consulta de 16 de enero de 1656, sometió a la aprobación real la mayor parte de las propuestas de Dávila. De esta manera recomendó el Consejo la construcción del castillo de San Roque y propuso al Rey la prórroga de los arbitrios del donativo por el plazo solicitado. De acuerdo también con esta propuesta, el Consejo autorizaba el envío al Archipiélago de 500 quintales de pólvora, 600 de cuerda, 1.000 arcabuces, 500 mosquetes, 100 quintales de plomo y 20.427 balas de diversos calibres, con la condición de ser reintegrada la hacienda real de su importe en el plazo de dos meses, de acuerdo con los ofrecimientos de Dávila. Con esta remesa deberían remitirse también a Tenerife las cuatro culebrinas solicitadas para los castillos.


    Por último, sobre el envío a las islas, de guarnición, de soldados prácticos y experimentados, el Consejo quería se consultase a Dávila sobre el estado de las rentas del almojarifazgo y si había caudal sobrante para estas atenciones 33.


    Estas reuniones del Consejo de guerra en enero de 1656 se reflejan en los Avisos, de Jerónimo Barrionuevo, quien declara que “todos estos días hay Consejos plenos de Estado y Guerra sobre las fortificaciones de los puertos y islas de Canarias y de todos los demás de las Indias y reinos de S. M.” 34.


    El Consejo de guerra, antes de resolver quiso oír al veedor de la gente de guerra de las Islas Canarias, Juan de Monzón, recién llegado con licencia a la corte, y por sus informes conocemos con todo detalle el estado militar del Archipiélago en 1655, en vísperas del ataque de Blake.


    En Santa Cruz de Tenerife existían los tres castillos ya conocidos de San Cristóbal, San Juan y del Santo Cristo de Paso Alto, los dos primeros de dotación del Cabildo y el tercero del Rey. El castillo de San Cristóbal contaba con 15 piezas de artillería de bronce de diversos calibres 35; el de San Juan, con siete cañones 36, y el castillo de Paso Alto, con ocho piezas de artillería. En el resto de la isla no había otros castillos que los ya conocidos de San Miguel de Garachico y la casa-fuerte de Adeje; el primero, estaba defendido con tres piezas de bronce y 17 de hierro y cuatro pedreros 37, y el segundo, contaba con 17 cañones de hierro 38.


    En la isla de Gran Canaria todos sus castillos radicaban en la ciudad capital, Las Palmas, o en su puerto y aledaños. El castillo principal o de la Luz, en el puerto de su nombre, contaba en 1655 con cuatro piezas de bronce (la que más de 36 libras de bala) y seis cañones de hierro 39; el castillo de Santa Catalina, en la punta de su nombre, estaba artillado con cinco medias culebrinas de bronce; el de Santa Ana, con cinco piezas de artillería de bronce y cuatro de hierro; la casamata, con dos piezas de bronce y cuatro de hierro 40; el castillo de San Francisco o del Rey, con cuatro piezas de artillería de bronce y siete de hierro 41, y el de San Pedro, por último, con cuatro cañones de bronce y hierro 42.


    En la isla de La Palma no aparecen enumerados más que los tres castillos o fuertes de la capital que ya conocemos. La torre de San Miguel disponía de tres piezas de bronce; el castillo de Santa Catalina, de seis piezas de artillería de bronce y cuatro más inutilizadas, y el fuerte de Santa Cruz del Barrio, de tres cañones.


    La isla de Lanzarote contaba en 1655 con dos fortalezas: el castillo de Guanapay, artillado con siete piezas de bronce y un esmeril 43, y el llamado fuerte de Nuestra Señora del Socorro (suponemos que será el del islote de El Quemado), defendido por dos piezas de artillería de bronce 44.


    Por último, la isla de La Gomera no contaba todavía más que con la torre del Conde y su plataforma exterior, tan sólo artillada con tres cañones 45.


    El veedor Monzón da también interesantes informes sobre la guarnición de los fuertes y sobre las milicias, dignos de ser conocidos. En Las Palmas residían un ingeniero fijo, que era por la fecha don Lope de Mendoza; un maestro de la artillería y 44 soldados de presidio, con un cabo al frente.


    En cuanto a las milicias, sólo señala la organización particular de Gran Canaria, La Palma, Lanzarote y La Gomera. Gran Canaria tenía dos tercios, que agrupaban 28 compañías de infantería, con un total de 2.430 hombres; además contaba con una compañía de caballería. La Palma tenía un solo tercio, con 15 compañías y 1.996 soldados; Lanzarote, seis compañías, con 431 hombres, y La Gomera, siete compañías, con 708 hombres.


    Sin embargo, por otras fuentes y testimonios conocemos la organización militar de la isla de Tenerife en vísperas del ataque de Blake. Pese a las acertadas medidas de Andía Irarrazábal reduciendo los tercios a tres y prohibiendo su aumento, éstos se habían multiplicado en 1655, treinta años más tarde, con esa proliferación característica en las milicias canarias, motivada las más de las veces por espíritu localista y manía nobiliaria de grandezas militares aparentes. Vaya como explicación parcial de esta insistente táctica el portentoso crecimiento en población de la isla de Tenerife, que en 1655 podía movilizar en caso de guerra a 10.000 hombres encuadrados en los distintos tercios. Eran éstos: tres tercios, en la ciudad capital, La Laguna; uno, para la gente de la capital, y dos, para la llamada gente del campo, que moraba en un término extensísimo que iba desde Güímar a El Sauzal, y cuatro en el norte de la isla, cuyo asiento principal estaba, respectivamente, en La Orotava, Los Realejos, Icod y Garachico.


    En este mismo año de 1655 don Alonso Dávila, conocedor de la experiencia militar de don Bartolomé Benítez de las Cuevas y Fiesco, soldado de reconocida fama, adquirida en las campañas de Flandes 46, decidió nombrarle su lugarteniente general, o por otro nombre, teniente de maestre de campo general.


    Volviendo ahora al examen de la correspondencia de don Alonso Dávila con el Rey, hemos de hacer mención de sus dos cartas de 7 de enero y 15 de febrero de 1656, por las que conocemos diversas incidencias de la defensa del Archipiélago contra las amenazas de Inglaterra. En ellas daba cuenta a Felipe IV de los avisos recibidos en Tenerife, por la vía de Holanda, dando cuenta de que en la Gran Bretaña se aprestaban 100 navíos para caer sobre las costas de España, Islas Canarias e isla de Santo Domingo. Para conjurar este peligro, Dávila daba cuenta de algunas de las medidas militares que había tomado. Entre ellas son dignas de señalarse el encargo hecho a Vizcaya de 1.000 arcabuces y 300 mosquetes, que esperaba estuviesen en Tenerife en el mes de agosto —ignoraba Dávila por la fecha de esta carta la reciente consulta del Consejo de guerra—, así como la adquisición de 150 quintales de pólvora 47. En estas cartas daba cuenta también Dávila del número de hombres con que para su defensa contaba Tenerife, 10.000, motivo que le impulsaba al acopio de armas antes indicado.


    En lo referente a las fortificaciones, todavía no había empezado Dávila a desarrollar el plan propuesto en espera de la aprobación regia, ya que se había limitado hasta entonces a dar remate a las obras del castillo de San Felipe, en el Puerto de la Cruz, y a excavar trincheras en este puerto y en el de Santa Cruz de Tenerife 48.


    La aprobación regia a la consulta del Consejo de guerra de 16 de enero no tardó mucho en ser conocida, pues en los primeros días de junio de 1656 se recibió en Tenerife el Real decreto de 30 de mayo del año expresado, que aprobaba la propuesta del capitán general en todos sus puntos y extremos. Esta resolución de Felipe IV dio lugar a una urgente convocatoria de Cabildo general, para el día 3 de julio, en cuya solemne sesión se acordó, venciendo diferentes obstáculos económicos, dar cumplimiento a las referidas órdenes y disposiciones de guerra 49.


    Si a ello añadimos el aviso que procedente de Bruselas se recibió en abril de 1656, dando como seguro “que la armada de Inglaterra, que está para salir cada día de sus puertos, se deve emplear en la conquista de essas Islas [según] el designio del Protector” 50, a nadie sorprenderá la prisa que se dio Dávila en acometer el vasto plan de fortificaciones mencionado, que inició por las obras proyectadas en el puerto de Santa Cruz como las más urgentes, dejando para mejor ocasión, como menos perentoria, la fábrica del castillo de San Roque.


    Para ello hizo venir de Gran Canaria al ingeniero don Lope de Mendoza, y después de obtener de los vecinos 5.000 ducados con carácter de donativo voluntario, y otros 15.000 del Cabildo con carácter de anticipo reintegrable de los bienes de la represalia de ingleses, se iniciaron las tareas. La celeridad con que estas obras se emprendieron lo revela el hecho de que en julio de 1656 ya llevaba gastados Dávila 20.000 ducados en ellas y pedía al Consejo de guerra le autorizasen a establecer determinados arbitrios para proseguirlas 51.


    Para la aprobación de estos proyectos, así como para resolver sobre los arbitrios propuestos, el Consejo de guerra pidió con reiteración informe a don Francisco de Andía Irarrazábal, ahora marqués de Valparaíso, como experto militar y buen conocedor del Archipiélago. Sus informes, por un lado, y las continuas demandas y consultas de Dávila, por otro, provocaron diversas reuniones del Consejo entre marzo y septiembre de 1656 52.


    Estos proyectos no se reducían, como era natural, a la isla de Tenerife, sino que comprendían también a las de Gran Canaria, La Palma, Lanzarote y La Gomera.


    Tan vivamente impresionó a Felipe IV el interés y desvelo que ponían los isleños en la defensa de la tierra, que por Real cédula de 15 de septiembre de 1656 se dirigió al Cabildo de Tenerife expresándole su reconocimiento “por el celo y fineça con que haveis acudido para obrar las fortificaciones que se han hecho en essa isla” 53.


    ¿Qué fortificaciones eran éstas? Conviene que las enumeremos, ya que con posterioridad a este decisivo paso no se progresaría en Santa Cruz en materia de fortificación hasta las vísperas de Nelson. Después de entretenerse Dávila en reparar las trincheras o parapetos de Santa Cruz, de manera que un muro continuado protegiese la costa desde Puerto Caballos hasta Paso Alto, acometió la construcción de una serie de torres y baterías cuyos puntos de emplazamiento y circunstancias conviene especificar. De norte a sur, desde Paso Alto a la ermita de San Telmo, alineó el capitán general estas construcciones de poca monta, pero eficacísimas para ayudar en la defensa de la costa a los tres castillos de Paso Alto, San Cristóbal y San Juan. El primero que construyó de norte a sur, emplazado en la misma desembocadura del barranco de Tahodio, en la margen izquierda, recibió el nombre de fortín o reducto de San Miguel, y era una torre circular de mampostería de escasa elevación con su plaza de armas almenada, en la que fueron emplazadas siete piezas de artillería: cuatro de bronce y tres de hierro 54.


    La segunda fortificación era el reducto o fortín de Nuestra Señora de la Candelaria, gemelo del anterior, y para cuyo emplazamiento escogió Dávila la desembocadura del barranco de Almeyda, también en su margen izquierda. Este fuerte de la Candelaria estaba artillado con ocho cañones, cuatro de bronce y cuatro de hierro 55.


    La tercera fortificación era la batería de San Antonio, en la huerta de los Melones, motivo por el cual también era conocida con este nombre. Se reducía esta batería a una simple plataforma almenada a la altura del suelo o ligeramente elevada, con unas habitaciones a su espalda para depósito de material y alojamiento de la tropa. Esta batería contaba con tres piezas de artillería de bronce. Sobre la misma huerta de los Melones, algo al mediodía, en lugar eminente, que con el tiempo sería calle de la Marina, estaba la cuarta construcción, la batería de la Cruz o del Calvario, defendida con otros tres cañones de hierro.


    Seguían a ésta las dos baterías de Roncadores, llamadas primera y segunda; aquélla, artillada con dos piezas, y ésta, con tres cañones de bronce.


    Luego venían el fuerte o batería de San Pedro, de planta trapezoidal, en el que jugaban tres cañones, dos de bronce y uno de hierro 56, y la batería de Santo Domingo, aneja al castillo principal, con cinco piezas de artillería. Por último, pasado el castillo de San Cristóbal, estaban emplazadas las dos restantes baterías, la de Nuestra Señora de la Concepción y San Telmo; aquélla, en la caleta de Blas Díaz, y ésta, junto a la ermita de su nombre, cada una, respectivamente, con cinco y dos cañones 57.


    Merece también ser señalada la construcción en Santa Cruz de un amplio almacén para la pólvora y pertrechos de guerra, al que fueron trasladadas cuantas armas y municiones se guardaban hasta entonces en los depósitos del Cabildo, en La Laguna.


    En las demás islas también se acometieron algunas importantes obras, más de reparación y mejora que nuevas construcciones. Así, sabemos que en Gran Canaria se acometió en este mismo año de 1656, bajo la dirección también del ingeniero don Lope de Mendoza, la construcción de la muralla sur, que reemplazase al débil parapeto edificado hacia 1577 por el gobernador Diego Melgarejo. Un testigo presencial de su construcción describe la muralla como “de largo 900 varas, hasta dar con el monte o lomo de Santo Domingo, y cuatro de ancho, con su puerta hornaveque, tres baluartes, contrafoste y postigo, todo muy fuerte y fabricado con buena disposición y arte, cuya planta y traza dio el capitán don Lope de Mendoza, ingeniero militar de estas islas por S. M.” 58.


    La primitiva muralla, que como recordará el lector iba en línea recta desde la ribera del mar a la placetilla de los Reyes, en las proximidades de la ermita de este nombre, fue ahora prolongada —de nueva planta toda ella— hasta la montaña de Santo Domingo para proteger por completo a la ciudad. Iba así desde el mar hasta el llamado Calvario de San Juan, en la falda del monte citado, y seguía una línea quebrada. La puerta de entrada a la ciudad se empezó a llamar de los Reyes, y estaba flanqueada por dos baluartes para protección de la misma; el tercer baluarte remataba a la muralla junto al mar y se le conoció con el nombre de reducto del Cristo.


    La obra, por desgracia, no pudo ser rematada por completo y quedó pendiente de conclusión por carencia de fondos 59.


    En las islas de La Palma, Lanzarote y La Gomera se acometieron más bien obras de reparación en sus castillos ya existentes que nuevas construcciones. No obstante, estamos en posesión de algunas noticias sueltas que aluden a la inquietud de estas islas por tan serios problemas. Así, por ejemplo, en La Palma, y más concretamente en los aledaños de Santa Cruz, se edificó por esta fecha la batería llamada de San Roque, en el barranco de Maldonado, en terrenos propiedad del capitán Jacques de Brier. En la isla de Lanzarote, su señora, la marquesa de este título, pidió por merced, en 1657, a Felipe IV la gracia de poder importar en América esclavos negros para atender a los gastos de fortificación de esta isla 60, y en la de La Gomera consta que se quiso construir un nuevo castillo, ya que así se deduce de la correspondencia del general Dávila y de distintos acuerdos del Consejo de guerra.


    Con motivo de la guerra contra los ingleses, Felipe IV escribió al conde de la isla, don Gaspar de Ayala y Rojas, con fecha de 30 de marzo de 1656, encareciéndole la pronta “fortificación y reparo” de los castillos de su señorío por temerse un ataque o invasión, al mismo tiempo que le recomendaba se asesorase como técnico del capitán general don Alonso Dávila. El conde de La Gomera debió responder diligentemente al aviso, pues consta que en la sesión del Consejo de guerra de 31 de octubre de 1656 se discutieron diversos proyectos y planes de fortificación de la isla.


    Con estas deliberaciones debe estar relacionada la Real cédula de 23 de febrero de 1657, con la que se remitió a Dávila los planos de las nuevas fortificaciones aprobadas para su ejecución en La Gomera y las instrucciones precisas para su mejor planteamiento. En el aspecto económico, el Rey había resuelto que los castillos se edificasen a costa del señor de la isla, aunque le compensaba con una autorización para “navegar a Angola y cargar cien piezas de esclavos negros y beneficiarlos en las Indias”.


    No obstante esta diversidad de planes y medidas, los castillos proyectados no se edificaron en esta época, y La Gomera quedó indefensa sin sufrir la más leve alteración en su potencia militar 61.


    En cuanto a la isla de Fuerteventura, nos consta positivamente que Felipe IV se dirigió, por carta de 30 de marzo de 1656, al señor de la isla, don Fernando Arias de Saavedra, encareciéndole, con motivo de la guerra con Inglaterra y pretensiones a la conquista de estas islas del protector Cromwell, reparase y previniese sus dominios, “como era obligación de tan leal vassallo” 62.


    Las noticias de estas obras, fortificaciones, aprestos y concentraciones llegaron muy pronto a la corte, y Jerónimo Barrionuevo las recoge en sus Avisos correspondientes al mes de abril de 1656: “Avisase de las Canarias —dice— las grandes prevenciones que tienen hechas de caballería y infantería y los puertos todos muy presiados de artillería y gente sin excusar gasto ni trabajo. Ayúdenos Dios que puede” 63.


    III. Arriba a Santa Cruz de Tenerife la flota de Nueva España. El almirante don Diego de Egues.


    La vigilancia extraordinaria desplegada por medio de atalayas y centinelas en todos los lugares estratégicos permitió a las autoridades insulares por todo el año de 1656 tener cumplida información de los movimientos de cuantos navíos se acercaban al Archipiélago o merodeaban por sus aguas.


    Túvose en seguida puntual noticia en el mismo, por navíos neutrales y españoles, de los menores pasos del inglés, y las autoridades conocieron a su debido tiempo el bloqueo de Cádiz por la escuadra de Blake. Los primeros avisos que anunciaban esta sistemática operación de guerra se recibieron en las islas en julio de 1656.


    Con ello se redoblaron las medidas de seguridad y vigilancia, pues todos comprendieron que el bloqueo forzaría a los navíos en ruta a acogerse como único refugio posible a las Canarias —perdidas ya la Madera y Azores— y despertarían con sus riquezas y tesoros la codicia siempre insaciable de los britanos.


    La primera señal de alarma fue dada por los vigías el 2 de noviembre de 1656 por divisarse en el horizonte navíos de extraordinario porte en ruta por las islas. El rebato produjo la movilización casi total del ejército de Tenerife concentrado en Santa Cruz el día 4, y vuelto a dispersar una jornada más tarde, al conocerse lo infundado del temor 64.


    El 30 de noviembre procedió el Cabildo, de acuerdo con la costumbre tradicional, a renovar los servidores de las alcaidías, y resultó elegido para la de San Cristóbal don Fernando Esteban de la Guerra y Ayala, hecho que merece ser destacado por el brillante papel que desempeñaría en la defensa de Santa Cruz contra Blake 65.


    Precisamente el Diario que por la fecha redactaba este valeroso soldado nos va a servir para conocer las menores incidencias ocurridas en Santa Cruz en vísperas de la acción que historiamos.


    El 28 de diciembre de 1656 llegó a Tenerife el primer navío que buscaba refugio en su puerto, procedente de América. Llamábase este buque Madama del Brasil, y venía al frente como capitán Alonso Ruiz del Mármol.


    Dicha embarcación conducía medio millón de pesos, salvados en Puerto Rico del naufragio de la flota anterior, custodiados por cincuenta hombres del presidio de aquella plaza con un capitán al frente. En esta misma embarcación se dirigía a la metrópoli el ingeniero mayor de Cartagena de Indias y provincias de Tierra Firme don Juan de Somavilla Tejada, que desembarcó en Santa Cruz y se incorporó momentáneamente a la guarnición de la plaza.


    El 15 de enero visitó el capitán general don Alonso Dávila la nave mencionada y dispuso que la plata fuese transportada a tierra para mayor seguridad de la misma. Según nos revela Jerónimo Barrionuevo en sus conocidos Avisos, el registro de la nave dio lugar a que se descubriesen “19 barras de plata y 17 piñas... en el aposento del pañol, donde esta el bizcocho, y las dio por perdidas y aplico a Su Majestad, haciéndole donativo de la tercera parte que le tocaba a él” 66. Como se ve, Dávila, aunque codicioso, no era tanto como revela Viera y Clavijo.


    Días más tarde, el 24 de enero, zarpaba de Tenerife un navío holandés, su capitán Daniel Vilvort, en el que viajaba como mensajero de Dávila, el capitán Gaspar de los Reyes Palacios, que era portador para Felipe IV de los partes y avisos relativos al arribo de la nao Madama del Brasil, esperados con ansiedad en la metrópoli, más que nunca apremiada por las necesidades de dinero 67.


    Mientras tanto, la flota de Méjico, compuesta de dos galeones y nueve barcos mercantes, cruzaba lentamente el Océano, pues había partido de La Habana, con gran retraso, a fines de diciembre de 1656. Iba al frente de esta flota como capitán general don Diego de Egues y Beaumont, y no estará de más que por su destacada personalidad distraigamos brevemente al lector con su semblanza biográfica.


    Había nacido Egues en Sevilla hacia 1610, aunque su familia paterna era originaria y de pura cepa navarra. Fueron sus padres don Martín de Egues y Ximénez del Vayo, natural de Tudela, oidor de la Casa de Contratación y de la Real Chancillería de Valladolid, presidente de la Real Audiencia de Charcas y caballero de Calatrava, y doña Ana de Verdugo y de la Cueva, natural de Sevilla 68.


    Desde niño entró don Diego de Egues al servicio de Felipe IV en calidad de paje del monarca como premio a los servicios de su padre, siendo también recompensado, por idéntico motivo, con un hábito de la Orden de Santiago, por real despacho de 5 de diciembre de 1626, cuando contaba, según declaran los testigos de sus pruebas, alrededor de los catorce años 69.


    Durante una década sirvió Egues en la corte como paje, hasta que en 1635 fue nombrado por el virrey del Perú, conde de Chinchón, corregidor de la provincia de Cochabamba, en el Perú, a instigaciones de su padre, que servía a las órdenes de Chinchón en la Audiencia de Charcas. Incorporado a este virreinato, comenzó para Egues su carrera de brillante porvenir, pues durante dos años empuñó la vara de dicho corregimiento, que más adelante dejó, ya que su vocación le llevaba al servicio de las armas más que a las pacíficas tareas de gobierno.


    Al servicio primero del ejército, y más tarde de la marina, Egues halló el verdadero escenario en que desenvolver sus aptitudes. Fue durante breve tiempo capitán del presidio del puerto de El Callao, y más tarde se incorporó a la flota como capitán de arcabuceros y prestó servicio en las armadas de guarda de la carrera de Indias.


    La guerra con Francia hizo que Egues fuese incorporado en 1639 al ejército de operaciones de Cataluña, al mando de diversas compañías de infantería de Marina, para tomar parte en el sitio de Salces. A las órdenes del duque de Maqueda y del marqués de Villafranca, jefes, respectivamente, de la flota y ejército de tierra, combatió don Diego de Egues brillantemente hasta la rendición de la plaza.


    Después de esta operación volvió a ser incorporado el marino al tercio de galeones de la armada, y regresó en una urca desde Rosas hasta Cádiz.


    En 1640 tocóle servir, a las órdenes de don Jerónimo Gómez de Sandoval, en la batalla naval de Cádiz, contra al escuadra francesa del marqués de Brézé (22 de julio), que fue desfavorable a nuestras armas. Al año siguiente, 1641, a las órdenes ahora del duque de Ciudad Real, combatió contra la escuadra de Holanda en la batalla del cabo de San Vicente. En esta acción mandaba Egues el galeón San Juan Evangelista.


    A las órdenes del mismo duque pasó entonces don Diego de Egues al Mediterráneo a bordo del galeón San Agustín y combatió frente al puerto de Barcelona en la famosa batalla naval de este nombre, que duró del 30 de junio al 2 de julio de 1642. En esta batalla midieron sus armas el marqués de Brézé, que acudía en auxilio de la insurrecta Barcelona, y el duque de Ciudad Real, que se dirigía desde Tarragona sobre ella y fue una batalla sangrienta, mortífera e indecisa.


    Desde esta fecha don Diego de Egues, ascendido a almirante, cambia de escenario para sus empresas, pues fue incorporado a la flota de Tierra Firme. Sus viajes a América protegiendo a la flota se suceden con sistemática parsimonia. Sabemos por propia declaración de Egues que en 1647 había atravesado ya ocho veces el Océano.


    Don Diego de Egues fue nombrado más adelante “veedor de todos los galeones y armadas del Mar Océano”, y, por último, por Real despacho de 21 de diciembre de 1654, capitán general de la flota de Nueva España 70.


    De esta manera, el viaje a que nos referimos era el segundo que como capitán general emprendía Egues, y se había iniciado en Cádiz, antes del bloqueo de este puerto por Blake, el 10 de marzo de 1656.


    Volvemos así a recoger el hilo de nuestra narración, en el momento en que habíamos dejado a Egues navegando de retorno por el Océano con dirección a las Canarias.


    Componían la flota dos galeones de guerra, capitana y almiranta; en el primero, por nombre Jesús María, enarbolaba su insignia el capitán general don Diego de Egues y Beaumont, y en el segundo, llamado La Concepción, enarbolaba la suya el almirante don José Centeno. Eran los capitanes respectivos de estos dos galeones don José Marqués y don Juan de Bobadilla 71. Los restantes navíos eran meros marchantes de carga, armados por cuenta de sus dueños. Los nombres y capitanes de estas naves eran los siguientes: Nuestra Señora de los Reyes (en que venía el conde de Bornos, gobernador del tercio de galeones), su capitán, Roque Galindo; San Juan Colorado, de Honduras, su capitán, Sebastián Martínez; El Santo Cristo del Buenviaje, su capitán, Pedro de Arana; Campechano Grande, su capitán, Pedro de Urquía; Campechano Chico, su capitán, Martín de Lizondo; La Vizcaína, sus capitanes, Cristóbal de Aguilar y Juan Quintero; El Sacramento, sus capitanes, Francisco Villegas y Juan Rodríguez de Málaga; Nuestra Señora de la Soledad, su capitán, Istuela, y El Patache, su capitán, Pedro de Orihuela 72.


    Después de cincuenta y tantos días de navegación, la flota española llegó a la vista de las Islas Canarias sin contratiempo alguno. El domingo, 18 de febrero, don Diego de Egues fondeaba en Santa Cruz de La Palma, isla primera que divisó. Allí inquirió noticias, preguntando si habían llegado órdenes de la corte para la escuadra que dirigía. Como la respuesta fuese negativa, zarpó nuevamente rumbo a Tenerife, donde esperaba Egues encontrar los partes o avisos de la Casa de Contratación. El 22 de febrero arribaba al puerto de Santa Cruz la flota. Cuatro días permaneció en el puerto, sin lograr otros informes que los que constantemente se tenían de que corsarios y buques piratas ingleses rondaban las islas en busca de alguna buena presa. El capitán general don Alonso Dávila y Guzmán aconsejó a don Diego de Egues el desembarco de la plata en el interior de la isla, y la espera en el puerto de la flota hasta recibir órdenes del Rey; mas, impaciente el marino español por rendir cuentas de su viaje y salvar el tesoro confiado a sus manos, decidió continuar su navegación a la Península, levando anclas el 26 de febrero y haciéndose a la mar 73.


    Pocos días después, el sargento mayor de la isla de La Gomera Juan Dávila Orejón, enviaba al capitán general un inglés prisionero capturado en aquellas aguas, teniendo noticias por el mismo don Alonso Dávila de que Blake, con su escuadra, continuaba el bloqueo de las costas españolas. Comprendiendo el capitán general la importancia de este servicio, que iba a salvar de las garras del inglés los barcos tesoreros, fletó un navío ligero que conducía al prisionero para que se informase don Diego de Egues del peligro que corrían sus naves. Esto, unido a las averías que había sufrido la nave “capitana” en aquellos primeros días del viaje, decidió a don Diego de Egues a emprender el regreso, aunque con gran trabajo, pues a causa del viento contrario, no pudo entrar en Santa Cruz de Tenerife hasta el 2 de marzo de 1657 74.


    Mas parecía que hasta los mismos elementos se habían confabulado contra la flota de Nueva España, ya que cuatro días más tarde, el 6 de marzo, un recio viento de noroeste azotó con tal ímpetu a la escuadra que todos los navíos menores perdieron las áncoras, rompieron amarras y se hubieron de hacer a la mar para no estrellarse unos contra otros. Sólo la capitana y almiranta se mantuvieron en sus puestos 75.


    El 7 de marzo, cuando el temporal amainó, los navíos volvieron a fondear en la insegura rada de Santa Cruz, no menos temerosos del impetuoso Eolo que de la poderosa Albión, en espera del incierto mañana, nuncio seguro de su destrucción. En ese mismo día desembarcó en Santa Cruz el conde de Bornos y visitó el castillo de San Cristóbal, siendo agasajado y atendido por su alcaide, don Fernando Esteban de la Guerra 76.


    Estos primeros días los emplearon los dos capitanes generales, don Alonso Dávila y don Diego de Egues, en cambiar impresiones sobre las medidas que se debían tomar para proteger al tesoro y para defensa de los navíos. Ambos convinieron en la necesidad y urgencia de desembarcar la totalidad del tesoro, internándolo en un lugar resguardado de la isla, al mismo tiempo que se despachaba un aviso a España para tranquilidad de la corte y apresto de la flota que había de recogerlo 77. Combinóse asimismo en que todos los cañones de los navíos mercantes, en total 24, fuesen distribuidos por los nuevos fuertes en construcción por considerar inútil todo intento de defensa de los mismos, y que Dávila por su parte auxiliase con dos compañías de infantería —250 hombres— a la capitana y almiranta, pues temíase que el inglés intentase tomarlas al abordaje.


    También dióse orden el 13 de marzo a los maestres de las naos mercantes para que descargasen sus mercancías y las tuviesen preparadas “para hacer viaje dentro de sesenta días” 78.


    Durante las jornadas del 12, 13 y 14 de mayo estas operaciones entretuvieron a todos los hombres, de tierra y mar, concentrados en el lugar de Santa Cruz.


    De esta última fecha son dos cartas de don Diego Egues al rey Felipe IV y al secretario Gregorio de Leguía, muy interesantes porque revelan el estado de ánimo del capitán general de la flota en vísperas de la llamada por los ingleses batalla naval de Santa Cruz. Don Diego de Egues no oculta al Rey el estado de indefensión de la flota: “Fío de la bondad de Dios —le dice— me favorezca para que el Almirante y yo las defendamos (se refiere a las naos Jesús María y La Concepción); pero los demás bajeles padecerán la ruina que recelo.” En esta carta Egues suplicaba al Rey que pusiese toda su influencia para que Dávila cumpliese la promesa que le había hecho de dos compañías de infantes, ya que sólo contaba con “sesenta” en los dos galeones y temía el abordaje de los ingleses.


    La carta al secretario don Gregorio Leguía no es menos expresiva: “No es menester ponderar a V. md. el sumo desconsuelo con que quedo de verme arrinconado aquí, tan desabrigado e indefenso que sólo puede dilatarse la pérdida de todo esto, lo que tardase en sobrevenir un temporal o el enemigo en saber que estoy aquí y venir a arruinallo” 79.


    Antes se ha aludido incidentalmente al reparto que se había acordado de la artillería de los navíos mercantes de la flota entre los nuevos fuertes en construcción, y conviene que ahora digamos dos palabras de estas nuevas obras que emprendió el capitán general Dávila, en vísperas del ataque de Blake, contando para ello con la valiosa colaboración del ingeniero don Juan de Somavilla Tejada. Desde el arribo a Santa Cruz de la nao Madama del Brasil, en diciembre de 1656, comprendió Dávila la necesidad de aumentar aún más las defensas de este puerto, convertido por la guerra en lugar obligado de refugio; y tras diversos reconocimientos, Dávila y Somavilla acordaron la rápida construcción de dos baterías más, hacia el norte, pasado el castillo de Paso Alto: una, en la desembocadura del barranco de Valle Seco, y otra, al pie de la montaña del Bufadero. Levantados los planos de estas baterías por Somavilla, las obras se acometieron con tan extraordinaria celeridad que el capitán general Dávila, en su carta al Rey de 16 de marzo de 1657, las da por terminadas 80. Para artillar estas nuevas fortificaciones se utilizaron los 24 cañones que ordenó Egues recoger en los indefensos navíos mercantes refugiados en el puerto: diez piezas de bronce se emplazaron en el fuerte o batería del Bufadero; ocho, de hierro, en la batería de Valle Seco, y todavía sobraron otros ocho cañones más que se distribuyeron por los demás fortines y baterías de la plaza 81.


    Como el castillo de San Cristóbal contaba con 19 cañones 82, el de San Juan con siete 83, el de Paso Alto con ocho 84 y los fortines y baterías con 41 85, si a ellos se añaden estos 24 de la flota de Nueva España, resulta que el puerto de Santa Cruz estaba defendido en abril de 1657 con 99 bocas de fuego, aunque muchas de ellas por su mal estado no podrían intervenir en la acción.


    Durante el mes aludido siguieron las medidas y precauciones de guerra. El día 10 el alcaide de San Cristóbal, don Fernando Esteban de la Guerra y Ayala, se dirigía al Cabildo por medio de un memorial reclamando determinados reparos en la fortaleza de su mando. En la sesión del día 12 se acordó por los regidores que el capitán a guerra y corregidor don Ambrosio de Barrientos, se trasladase en unión de los diputados de fortificaciones don Diego de Ponte y don Antonio de Urrutia, al puerto de Santa Cruz para disponer y planear estos reparos 86.


    Cuatro días más tarde, aunque en escenario muy distinto, la corte, se reunía el Consejo de guerra para tratar igualmente de la defensa de Santa Cruz de Tenerife, tomando medidas que por lo tardías no merecen ser mencionadas 87.


    Por lo que se refiere a la flota, no ocurrió más novedad que el fallecimiento el día 25 de abril de don Pedro de Ursua y Arizmendi, conde de Gerena, y cuñado de don Diego de Egues, con cuya hermana, Adriana de Beaumont, estaba casado. Era el conde de Gerena caballero de Santiago y del Consejo de guerra, y debido a su alta jerarquía la capitana y almiranta hicieron durante veinticuatro horas los honores correspondientes. “Funesto presagio —dice el historiador Viera y Clavijo— del desastre que dentro de cuatro días había de experimentar toda la flota” 88.


    Pocas jornadas antes de esta fecha, don Diego de Egues escribía al secretario Leguía su última carta, anterior al combate. En esta epístola se lamentaba el marino de su indefensión total y absoluta, desde el punto de vista marítimo, y anunciaba ya la suerte que esperaba a la impotente flota si el enemigo acudía a atacarla. “Considero —decía en un momento de optimismo— que con la llegada de mis avisos mudarán todas las cosas de semblante y que se mandará venga la armada por mí; quiera Dios que sea con la brevedad que conviene, que aunque por no anunciar infelicidades no lo repito al tribunal, me parece asegurar de nuevo a V. md. que el quemar, echar a pique o llevarse los enemigos estos bajeles, sólo podrá durar cuanto tarde en venir a intentarlo.”


    IV. El ataque a Santa Cruz de Tenerife.


    En la madrugada del lunes, día 30 de abril de 1657, un navío de aviso que procedía de Gran Canaria penetró veloz en el puerto de Santa Cruz, siendo portador del triste mensaje de que a tres leguas de distancia se hallaba maniobrando una poderosa escuadra de 33 navíos 89. No hay que decir que en seguida se dio por seguro en Santa Cruz que aquella escuadra era la flota inglesa del almirante Robert Blake, y que en su designio entraba apoderarse de la plaza, después de destruir los navíos anclados, pues a su sagacidad no podía escapar que el formidable tesoro, que habían conducido, se encontraba ya previamente asegurado en tierra.


    El castillo de San Cristóbal disparó sendos cañonazos de alarma, se tocaron las campanas a rebato y partieron veloces en dirección a La Laguna los correos y mensajeros para dar cuenta a don Alonso Dávila, que desde el 23 de abril allí residía estudiando en el seno del Cabildo las medidas económicas oportunas para el sostenimiento de un presidio fijo de 100 hombres, de la infausta nueva, no por esperada menos impresionante y sorprendente.


    En efecto, después de un viaje todo él con viento favorable, la escuadra inglesa estaba a la vista de la costa nordeste de Tenerife el sábado 28 de abril. El domingo por la noche la flota se situó fuera de la bahía, en las proximidades de la punta de Anaga, preparándose todo aquel día los barcos de Blake para la futura batalla. Dos fragatas, por nombres Plymouth y Nautwich, habían sido destacadas como exploradoras, y a la luz del alba, en la mañana del lunes, hicieron señales de que los navíos españoles estaban todavía en el puerto de Santa Cruz, aunque la sombra de los montes los hiciera invisibles a la flota inglesa. Eran cerca de las seis de la mañana del lunes 30 de abril, cuando Blake llamó a sus capitanes para fijar el plan de ataque 90.


    “A pesar de lo difícil que resultaba enfrentarse con los navíos y baterías —dice C. H. Firth—, ni Blake ni sus capitanes vacilaron en el intento. Dos años antes, cuando destruyó la flota tunecina en Porto Farina, Blake había aprendido de qué poco valor eran las baterías de tierra contra artilleros diestros y tripulaciones disciplinadas. Iba ahora a repetir el experimento en una escala mucho mayor, pero la única cuestión que faltaba por dilucidar era de qué manera había de comenzar el ataque. ¿Debería ser enviada la flota entera, o parte de ella, dentro del puerto para destruir los galeones? Y si solamente parte, ¿debería mandarla Blake mismo, o confiar la misión a uno de sus subordinados? 91.


    En una consulta anterior, Stayner sugirió la idea de que doce de las mejores fragatas deberían entrar en la bahía, mientras que las demás permanecían fuera; pero no consiguió convencer al almirante. Ahora, Blake, puso en ejecución el plan de Stayner, que estaba en general apoyado por el juicio de los demás capitanes, y escogió con este fin cuatro fragatas de cada una de las escuadras, formando la flota con los siguientes navíos: el Speaker, Lucie, Lamport, Newbury, Bridgwater, Plymouth, Worcester, Newcastle, Foresight, Centurion, Winceby y Maidstone 92. Dijeron los capitanes que Stayner debería mandarlos, y Blake le preguntó si estaba dispuesto a hacerlo. “Con todo mi corazón” —contestó Stayner—, y el mando de las fragatas le fue confiado plenamente a él. Sin embargo, una importante modificación fue hecha en el plan primitivo. Blake resolvió atacar con toda la escuadra, y no consintió que ninguno de sus barcos fuera espectador ocioso de la batalla en el puerto. Dijo a Stayner que él, con lo que quedaba de la flota, seguiría la primera división, y cañonearía los castillos, mientras ellos destruían los barcos. Ninguna instrucción detallada fue dada a Stayner o a sus capitanes; dejó a su pericia el dictar las que él creyera convenientes según el momento y las circunstancias.


    Las órdenes de Stayner eran sencillas y claras. Dijo a los once capitanes que le siguiesen en una línea, por el orden con que Blake les había designado. El mismo los conduciría y se situaría en el lugar de mayor peligro. Tenían que anclar a cierta distancia de la costa para que hubiese espacio por si fuese necesario virar los barcos durante el combate. Finalmente, ningún cañonazo debería ser disparado hasta que estuviesen los navíos anclados, a excepción de dos disparos que se harían cuando los barcos entrasen en la bahía 93.


    Mientras tanto, las hogueras encendidas en las cimas y atalayas de la isla iban provocando la movilización general de todas sus fuerzas. Antes de abandonar La Laguna don Alonso Dávila dio orden a su lugarteniente don Bartolomé Benítez de las Cuevas para que los tres tercios de la ciudad y sus aledaños, así como el de La Orotava, por ser los más próximos, se apresurasen con el mejor orden posible a desplazarse a Santa Cruz, para cubrir con sus hombres los extensos parapetos y trincheras de la plaza, pues había que considerar como seguro el intento de desembarco de Blake con objeto de apoderarse del tesoro que la isla en su seno guardaba. Al mismo tiempo partieron veloces para Los Realejos, Icod y Garachico distintos correos con órdenes sobre la manera de concentrarse las tropas de aquellos distritos y el mejor medio de verificar el viaje hasta el puerto, amenazado por el enemigo. De la concentración y distribución de todas estas tropas quedó encargado el sargento mayor de la isla don Juan Fernández Franco.


    Estaba aún amaneciendo cuando el capitán general don Alonso Dávila hacía acto de presencia en el puerto de Santa Cruz, anticipándose así a la llegada de los tercios y compañías. Dávila recorrió y reconoció las distintas fortalezas, reductos y baterías desde el castillo de San Cristóbal al de Paso Alto y se entretuvo en dialogar con alcaides y servidores, dándoles las últimas instrucciones para la acción que se avecinaba, así como diversas órdenes a sus ayudantes para el reparto de la pólvora y municiones.


    Poco después llegó el tercio principal de La Laguna con su maestre de campo, don Cristóbal de Salazar y Frías, caballero de la Orden de Santiago, a la cabeza. Sus compañías cubrieron el frente de la izquierda, a espalda de los navíos anclados en la bahía, tocándole guarnecer la famosa huerta de los Melones a los capitanes don Tomás de Nava Grimón y don Diego de Alvarado Bracamonte, quienes distribuyeron por ella a sus hombres.


    Con algo más de retraso llegaron los otros dos tercios de La Laguna, formados por la gente del campo y por los moradores de las villas, aldeas y pagos aledaños a la capital, que cubrieron el frente de la derecha desde el castillo de San Cristóbal hacia el sur. Por último, ya en pleno fragor de la batalla, fueron compareciendo, extenuados y sedientos, los infantes de las compañías encuadradas en los tercios lejanos: Los Realejos, Icod y Garachico.


    La intervención de estos últimos en la acción fue tardía, pero contribuyeron, no obstante, a elevar los ánimos de todos con su presencia, pues el número de las tropas concentradas, cerca de 6.000 hombres, no dejaba de ser una fuerza respetable en el momento que la tenacidad de Blake en la batalla, ansioso de acallar el mortífero ruido de los castillos y baterías, era un claro indicio de su verdadero propósito para el futuro 94.


    En el gobierno de todas estas tropas actuaban, a las inmediatas órdenes de don Alonso Dávila, el corregidor y capitán a guerra don Ambrosio Barrientos, el lugarteniente general don Bartolomé Benítez de las Cuevas y el sargento mayor don Juan Fernández Franco.


    En los primeros momentos también acudieron las tripulaciones a los navíos anclados en la bahía, resueltos más que a otra cosa a ser heroicos espectadores del combate entre la escuadra atacante y la plaza. Los dos navíos de guerra fueron empavesados y preparados para entrar en fuego, hallándose al frente de los mismos el capitán general don Diego de Egues y el almirante don José Centeno 95. Los demás, como simples mercantes desarmados, buscaron el arrimo de tierra para ver de protegerse contra el desigual ataque.


    De mantener el orden en la ciudad capital, La Laguna, quedó encargado el teniente de corregidor don Simón de Frías Coello, con el auxilio y colaboración de los regidores don Vicente Castillo y Vera y don Álvaro de Mesa y Azoca y del alguacil mayor don Alonso de Llerena Lorenzo. El primero, había sido nombrado diputado de víveres y abastecimiento para los suministros a la tropa; el segundo, diputado de municiones y pertrechos, y el tercero, comisario de hospitales, con la misión de recoger y asistir a los heridos en caso necesario 96.


    En La Laguna tan sólo quedó una escasísima guarnición, al mando de los capitanes Gonzalo Tabares de Cala y Ambrosio de Westerling.


    Mientras las tropas descendían al puerto de Santa Cruz de Tenerife, la población civil impetraba el auxilio divino en templos y parroquias, particularmente en el monasterio de San Miguel de las Victorias, en el que dispusieron los frailes que la milagrosa imagen del Santo Cristo fuese colocada “en andas al descubierto, pidiéndole a Su Divina Majestad se sirva de darnos buenos sucesos contra la armada inglesa, que está infestando esta isla” 97.


    * * *


    A todo esto, serían las ocho de la mañana, y los navíos enemigos venían enfilando el puerto. Stayner en el Speaker marcó, como había prometido, la ruta 98. El viento de levante, que había soplado en días precedentes, también favoreció a la escuadra inglesa en esta ocasión. Al pasar por el nuevo fuerte del Bufadero y por la batería de Valleseco se disparó toda la artillería sobre los navíos, que hizo poco efecto, aunque desorganizó algo el orden de batalla. Las demás fragatas imitaron la acción del Speaker, recibiendo nutridos disparos de las baterías y mosquetería de los parapetos. Hacia las nueve de la mañana toda la división de Stayner, después de audaz entrada, estaba anclada a tiro de mosquete de los españoles y comenzó la batalla 99.


    Durante la primera parte de la lucha, la posición de los navíos españoles, lejos de aumentar su seguridad, impedían el cañoneo de los castillos y baterías con sus altos cascos. “Me sirvieron de barricadas —dijo Stayner—, refiriéndose a los dos barcos, la Almiranta, que protegía al Speaker de los cañonazos del fuerte más cercano, y la Capitana, de los del castillo grande.” No obstante, de los fuertes y baterías se les hizo daño y ellos emplearon su artillería contra las naves españolas.


    Los navíos estaban situados proa con popa los ingleses de los españoles. Deseando don Diego de Egues hacerles mayor daño con su navío Capitana, dio una codera por la popa atravesando el galeón, y aunque expuesto a recibirle mayor, pudo utilizar contra ellos dos o tres piezas de proa.


    El cañoneo fue intensísimo contra los navíos en los primeros momentos, respondiendo a él la Capitana y Almiranta, ya que los demás mercantes estaban desartillados en su totalidad. Por este motivo, y por haber muerto alguno de sus capitanes, como por la cercanía a tierra, mucha de su tripulación se echó al agua, quedando en gran parte indefensos. Trataron entonces los capitanes de que el enemigo no se apoderase de ellos, por lo que unos se acercaron, encallando, y otros no pudieron evitar el abordaje por parte de las fragatas inglesas. La Capitana y Almiranta dispararon entonces contra ellas los cañones de la banda de tierra, pero a su vez las fragatas inglesas, que seguían guardando la alineación de entrada, dispararon con sus costados contra los dos galeones de guerra españoles, que como tales eran los únicos que resistían en la desigual lucha.


    Entre diez y once de la mañana, Blake y el resto de la flota inglesa entraron en el puerto siguiendo la misma alineación que la división de vanguardia de Stayner, aunque algo más alejada de tierra. Los navíos de Blake y de Bourne se situaron en lugar donde no se les pudiera hacer daño y sin apenas intervenir en el combate. Sumaban en total las dos divisiones 32 navíos 100.


    El abordaje de los barcos mercantes lo hicieron los ingleses creyéndolos ya abandonados; pero la marinería, con sus mosquetes, estaba parapetada en ellos, y los defendían con certeros tiros, impidiendo acercarse a las lanchas. Desde los reductos y parapetos las milicias canarias hicieron gran mortandad contra los ingleses que pugnaban en remolcar los barcos mercantes 101. El resultado fue que de los nueve navíos mercantes, cuatro se salvaron, arrimándose a tierra y encallando; tres, se quemaron, sin que pueda precisarse por quién 102, y los otros dos fueron capturados y remolcados por los ingleses. Eran éstos un navío procedente de Santo Domingo con algún cargamento de corambre y otro que traía carga variada de las Indias.


    Entre las once y las doce de la mañana todos los tiros de la escuadra se dirigían contra los dos únicos galeones, Capitana y Almiranta, causando grandes destrozos en los buques, que resistían a la defensiva. La segunda división de Blake vino a hacer imposible ya toda resistencia. La Almiranta, como más próxima a la escuadra inglesa, era la que había recibido mayor daño. El almirante don José Centeno, atento a que el enemigo no pisase navíos de guerra del Rey y se apoderase de estandartes con sus armas, resolvió incendiarlo. Por dos veces fracasó el intento, y estando para ejecutarlo el propio almirante, vino una bala enemiga que incendió la mina, volando por los aires el cuerpo de don José Centeno, que resultó con quemaduras de importancia.


    Con el incendio de dicho galeón, la Capitana quedó por blanco de toda la escuadra. Una hora resistió heroicamente el navío de guerra español 103, amenazado, además, por el fuego de la Almiranta, por lo que hubo que arriar cables, encallando en la costa. Don Diego de Egues, viendo que ya toda resistencia era imposible, ordenó al condestable que preparase una mina. “Al mismo tiempo —dice el capitán general— los que quisieron, por prenda de amor y respeto, me echaron de ella, y fueron tantos que me vi en mayor riesgo de ahogarme que de las balas, y saltando de este modo en tierra reventó la mina de la Capitana, cuyas ruinas también estropearon y mataron algunos, siendo esto como a la una del día, con que de cuatro horas mantuve y defendí la Capitana” 104.


    Del Speaker salieron al instante varias lanchas con intenciones de apoderarse como trofeo de guerra de la bandera de la Capitana; pero los milicianos de la compañía de don Tomás de Nava Grimón, que estaban parapetados en la huerta de los Melones, lo impidieron, primero, con descargas a las tres lanchas que abordaban a la Capitana, y después, arrojándose los soldados al mar, se apoderaron de una de las lanchas, matando a los ingleses y recogiendo como despojos sus armas 105.


    Desde el mediodía hasta el atardecer el enemigo estuvo batiendo los castillos, fuertes y baterías de la plaza de Santa Cruz, que habían redoblado su cañoneo contra las fragatas desde que las naves de la flota de Nueva España habían dejado libre el puerto. El daño que recibían los ingleses era muy grande, e inútil sus esfuerzos por acallar el mortífero fuego de los fuertes y la acción de la mosquetería de tierra, con indudables pretensiones de intentar el desembarco en busca del codiciado tesoro. La tenacidad en el ataque lo demuestra claramente. Pasaron de 5.000 las balas que dispararon contra los castillos y baluartes. Solamente en el de Paso Alto se hallaron y recontaron después de la acción 1.200 balas y 200 palanquetas, que son prueba la más evidente del tesón con que se quiso reducir al silencio las defensas del puerto.


    Viendo Blake la inutilidad de sus esfuerzos y el peligro que corría la escuadra, algunas de cuyas fragatas estaban seriamente averiadas, decidió la retirada. Antes, avergonzado seguramente de llevar consigo aquellos dos barcos mercantes —que la fantasía inglesa convertirá más tarde, junto con sus compañeros, en 16 magníficos galeones de guerra 106—, dio orden de que fuesen incendiados. La codicia de sus subalternos, que querían sacar algún provecho de aquella vana como inútil empresa, desobedeció por tres veces las órdenes del almirante, que hubo de repetirlas para que por fin fueran pasto de las llamas aquellas dos piezas de convicción, único botín de guerra que en esta ocasión podía ofrecer Blake al lord protector Oliverio Cromwell 107.


    La retirada se hizo con relativo orden. ‘‘Quedaba para completar el triunfo —dice el relato oficial de la batalla— que los barcos saliesen rápidamente, aun los que estaban en mayor riesgo. Aquellos que navegaban cerca de la costa y resultaron más averiados, necesitaron que se les remolcase; los otros, cuando quisieron levar anclas, fueron arrastrados por el viento que soplaba constantemente hacia la bahía, y una de nuestras mejores fragatas encalló. Mientras tanto, el enemigo puso nuevos hombres en sus fuertes en lugar de los que habíamos matado o herido en la acción —otra vez la imaginación inglesa hace de tres muertos espantosa carnicería— y estuvieron disparando hasta las siete; pero, a pesar de todo, gracias a un milagro de Dios, nuestros barcos salieron uno a uno sanos y salvos.”


    El último en zarpar de la bahía —dice Firth— fue el Speaker. Mientras que la flota entera no había perdido más que 170 hombres, 50 muertos y unos 120 heridos, el barco de Stayner había tenido él solo cinco bajas por muerte, 10 heridos mortales y 30 más de gravedad. El barco estaba tan destruido y averiado por las balas españolas que con dificultad se podía mantener a flote en el mar 108. Su tripulación lo remolcó cerca de media milla, pero era todo lo que se podía hacer para tenerlo a flote. “No podíamos impedir su hundimiento —dice Stayner— porque teníamos ocho o nueve pies de agua a bordo. Sus mástiles se tambaleaban, su vela mayor y la del trinquete estaban arrancadas por los disparos, su mástil grande por un costado. No teníamos ni cordajes ni velas.” Blake eligió al vicealmirante Bourne para remolcar el Speaker; pero Bourne, en su prisa por retirarse con el resto de la flota, abandonó el cable y dejó el barco al alcance de las baterías españolas.


    El barco, solitario, fue entonces el blanco de todos los cañonazos que los españoles quisieron tirar contra él. “Nos castigaron duramente —dice Stayner—; navegamos hasta la puesta del sol; entonces se levantó viento de costa, y al desplegar los pedazos de vela que nos quedaban, pudimos muy lentamente sacar al Speaker fuera del puerto. Tan pronto como hubimos conseguido nuestro objeto, el palo del trinquete y el mayor cayeron, así como el palo de mesana; pero el Plymouth, que lo remolcaba, envió a los carpinteros de la flota para reparar el daño” 109.


    Con la salida del Speaker, cesó el fuego por una y otra parte, cuando ya las sombras del atardecer empezaban a invadir la bahía. A lo lejos, en el horizonte, veíanse los navíos ingleses maniobrando para partir, y durante la noche las luces de la escuadra, cada vez más remotas y lejanas, eran nuncio seguro de que la flota inglesa desistía de su empeño y se internaba en el Océano.


    Así terminó el combate de 30 de abril de 1657, en que con singular heroísmo se había impedido por los tinerfeños el desembarco del enemigo, haciéndole gran daño y mortandad y salvando de las garras inglesas los diez millones de pesos que se guardaban en el interior de la isla 110.


    En las Canarias se festejó con gran entusiasmo este extraordinario y feliz suceso, en gran parte debido a las medidas preventivas y disposiciones de guerra del capitán general don Alonso Dávila y Guzmán. Los que más coadyuvaron al éxito de la operación fueron: don Ambrosio de Barrientos, capitán a guerra y corregidor de Tenerife; don Bartolomé Benítez, teniente de maestre de campo general, y el sargento mayor don Juan Fernández Franco 111.


    Tampoco debe pasar en silencio la actuación del alcaide del castillo principal de San Cristóbal, don Fernando Esteban de la Guerra y Ayala, quien al frente de un puñado de valientes artilleros batió sin descanso a los enemigos, hasta el punto que desde tierra se distinguió perfectamente los duros golpes que asestó a la flota con los certeros disparos de sus cañones 112. Pero lo que más realzó la actuación de esta fortaleza fue la presencia de ánimo y valentía de la propia mujer del alcaide, doña Hipólita Cibo de Sopranis, quien sin amilanarse por el insistente fuego enemigo se mantuvo a pie firme en la plataforma del castillo, como un artillero más, y prestó valiosa ayuda a los servidores de las piezas, suministrándoles balas, cuerda y pólvora 113.


    Contribuyeron también al éxito de esta operación con sus acertadas medidas para el abastecimiento de las tropas concentradas en Santa Cruz el teniente de corregidor don Simón de Frías Coello, los regidores don Álvaro de Mesa y Azoca y don Vicente Castillo y Vera y el alguacil mayor don Alonso de Llerena Lorenzo. El 30 de abril acordaron estos munícipes que se extrajesen de los graneros del Cabildo 100 fanegas de trigo para panificar en las tahonas de la ciudad y conducirlas al puerto 114.


    El número de bajas que sufrieron los españoles en los navíos de la flota no puede ser precisado exactamente. Algunas cifras que se han dado son a todas luces erróneas, pues los informantes recogen tan sólo el rumor popular, que todo lo desfigura 115. Sin duda, hubo en la flota española un número regular de muertos y heridos; aunque sólo conozcamos los nombres de algunos de los primeros por su relieve personal; entre ellos, contábanse don Pedro de Argos, el piloto mayor Lázaro Bento, don Pedro Navarrete, el capitán Lizondo, etc. 116.


    Las bajas en tierra fueron reducidísimas, no obstante el nutrido fuego que se hizo sobre la plaza, ya que tan sólo fueron tres los muertos 117.


    Entró ellos, hallábase fray Francisco Monsalve, religioso de San Agustín. En cuanto al número de los heridos, no sobrepasó en mucho a esta cifra.


    Los daños del enemigo, aparte del que sufrieron las naves (superior, según declaran los ingleses, al que supusieron los españoles) 118, fueron de 60 muertos y cerca de 200 heridos. Esto es lo que declararon los de Blake; pero según testimonian los holandeses que estuvieron, en la escuadra enemiga la suma de muertos y heridos oscilaba entre 100 —cifra muy probable— y 700, encontrándose entre ellos algunos capitanes 119.


    * * *


    Hasta aquí ha resplandecido la verdad al narrar el ataque de Blake al puerto y plaza de Santa Cruz de Tenerife el 30 de abril de 1657. Pero tanto los protagonistas como los historiadores ingleses han procurado realzar esta acción de guerra —que si algo tiene de admirable es la defensa del puerto— pintándola como una de las más gloriosas de la carrera militar de Blake, hasta el punto de que ningún otro ataque contra las Islas Canarias, ni el de Drake, Van der Does, ni aun el mismo de Horatio Nelson, ha tenido la resonancia universal ni el carácter apoteósico que han querido darle los ingleses. Blake mismo, como presintiendo su trágico y próximo fin, parece que quiso, exagerando el número y poder del enemigo y las consecuencias ulteriores de su pretendida derrota, rematar de manera tan brillante su vida militar, favorecida por la suerte y glorificada por singular número de victorias. Los historiadores ingleses, desde Clarendon hasta Firth, han venido repitiendo con unanimidad absoluta que la destrucción de la escuadra española en Santa Cruz llenó de gloria la carrera militar de Blake.


    Pero ni la destrucción de la escuadra española —mal llamada escuadra— se puede considerar como un hecho glorioso ni las consecuencias de la misma supusieron graves contratiempos para España.


    Los historiadores ingleses, tomando por propósitos de Blake los resultados de su fracasado ataque, nos aseguran que en los designios del marino inglés sólo entraba destruir la flota de Nueva España impidiendo el arribo a la metrópoli, tan necesitada de recursos por la guerra, de los barcos tesoreros cargados de plata. Sin embargo, los propósitos de Blake eran un desembarco o una rendición de la plaza que no pudo llevar a cabo; si no, ¿cómo se justifica las seis horas continuadas de bombardeo del puerto, después de quedar destruida la flota? Respecto a las consecuencias que supuso para España la destrucción de la misma, basta con contestar que no debía estar tan necesitada de dinero la corte o por lo menos estaban tan acostumbrados al sacrificio y a todo género de privaciones los soldados de los tercios que luchaban en el continente, que el Rey se podía tomar la liberalidad de ordenar, con anterioridad a la destrucción de la flota, la retención en la isla por tiempo indefinido del tesoro mejicano 120.


    De manera que ninguno de los objetivos primordiales de Blake se lograron. Y si miramos exclusivamente a la batalla tampoco resplandece como una acción gloriosa dada la desigualdad de las fuerzas combatientes. Los ingleses tuvieron buen cuidado en describirnos la flota española como una formidable escuadra de 16 galeones de guerra: “Los españoles —dice el Mercurius Politicus— eran 16 barcos grandes, 13 de ellos venían de las Indias Occidentales, los otros tres estaban fletados para el extranjero” 121. Así, por arte de magia, vemos convertidos los nueve “marchantes” y dos galeones, con escasas defensas, y desartillados por el capitán general don Alonso Dávila para fortificar el puerto, en una de las más formidables escuadras que han cruzado los mares.


    Setenta y tantos cañones defendían el puerto de Santa Cruz de Tenerife 122, mientras que sólo un navío inglés, que salió tan mal parado en la lucha, el Speaker, estaba artillado con 64 cañones. Los 31 navíos restantes eran fragatas ligeras con todos los adelantos de la técnica naval de aquella época. El número de cañones, de tres de ellos nos son conocidos: el Plymouth, estaba artillado con 54; el Budgwater, con 52, y el Swiftsure, defendido con 50. Ello nos la idea del poderío de la escuadra de Blake en comparación con la flota española.


    Y a pesar de esta desigualdad manifiesta, los resultados de la lucha son insignificantes a favor de Inglaterra. La Capitana y Almiranta son voladas por los marinos españoles en resolución heroica, no incendiadas por los ingleses, como dan a entender los historiadores de aquel país. Los barcos mercantes, unos encallan, tres se incendian y dos son capturados por los ingleses. Una vez más la fantasía británica convertirá esta captura en presa importantísima: “Logramos capturar siete u ocho barcos —dice Stayner en su narración—; pero tan estropeados los dejamos después del tiroteo que no pudimos sacar ninguno de ellos.” Pero si los españoles habían perdido su flota, los daños de los ingleses fueron de gran consideración: crecido el número de muertos y heridos; inutilizado por completo su mejor navío, el Speaker; averiadas seriamente muchas de sus fragatas...


    Había que conducir a Londres el parte oficial de esta “victoria” inglesa urdida con falsedades y supuestos 123, y para esta misión escogió Blake al capitán Story. El arribo de este oficial a Londres está señalado en los primeros días de junio de 1657. En la jornada del 7 de este mes, el secretario Thurloe leyó el parte de la batalla al Parlamento:


    “El capitán —declaró el secretario— estuvo en la batalla y me dijo que era el servicio más duro que había prestado en su vida. El enemigo se creía tan seguro, que deseó que la causa entera entre nosotros y España dependiese de la misma. Aunque toda la plata estaba ya descargada en la costa, sin embargo algunas mercancías fueron capturadas. Ni un barco sobrevivió: todos terminaron quemados o hundidos. Nosotros no recibimos ningún beneficio, pero estamos pagados al pensar que nunca tuvo el enemigo pérdida mayor. Fue obra del Señor. ¡Él sea loado!” 124.


    “Durante un momento —prosigue Firth— la alegría o la sorpresa hicieron que los miembros del Parlamento quedasen silenciosos; un éxito tan repentino y abrumador superaba a todo lo que ellos habían soñado o esperado. Entonces, Walter Strickland presentó una moción para señalar un día de acción de gracias, y el miércoles 13 de junio fue elegido para este objeto en Londres” 125.


    La Cámara procedió a votar para Blake una joya por valor de 500 libras esterlinas, con un retrato del protector, cuyo marco de oro llevaban engastados cuatro diamantes grandes y cerca de 40 pequeños. El mismo Oliverio Cromwell escribió al almirante dándole las gracias por sus servicios: “Agradecemos a Dios —le decía— que se halla servido de vuestra persona para esta empresa, dándoos tanta sabiduría al planearla como valor en la ejecución precisaba.”


    La escuadra de Blake, en los días siguientes a la lucha, se entretuvo en reparar las averías sufridas. El 12 de mayo estaba nuevamente a la vista de las costas españolas. El 20 de junio de 1657 Cromwell envió instrucciones a Blake para que emprendiese el retorno con parte de la flota, en vista de que varios de sus barcos estaban estropeados y que no podrían permanecer otro invierno sin gran riesgo.


    Después de una rápida visita a Salé, el famoso refugio de piratas marroquíes, donde logró libertar, mediante un tratado o convenio con el gobernador, muchos ingleses cautivos 126, el 27 de junio navegaba el almirante hacia Inglaterra con 11 barcos, pues los restantes habían quedado para continuar el bloqueo de Cádiz y los cruceros por el Mediterráneo. Desde hacía tiempo una cruel enfermedad venía minando la fuerte naturaleza del almirante inglés. Durante los últimos meses, Blake se había debilitado en extremo y el mal se acentuó de manera alarmante durante la travesía. Presintiendo su próximo fin, y lleno de añoranzas por su tierra natal, Blake no ocultaba su ansiedad por verse pronto en Inglaterra . Este fue el motivo de que el George, donde navegaba el almirante inglés, se separase del grueso de la formación con propósito de ganar a marchas forzadas el puerto de Plymouth. Fueron inútiles, sin embargo, todos los esfuerzos; el navío arribó a Plymouth el 27 de agosto, pero la vida de Blake se extinguió a la vista de las costas inglesas una hora antes de arriar velas en la bahía 127. El ataque al puerto de Santa Cruz de Tenerife fue la última de las empresas del famoso marino inglés, pero sin duda fue también la menos destacada de sus acciones en su larga carrera, favorecida por la suerte y las victorias 128.


    V. Fin de la guerra con Inglaterra.


    La retirada de Blake del puerto de Santa Cruz de Tenerife no supuso el menor alivio para su población, pues si desde 1655 todo el ejército insular había vivido en continuo sobre aviso, júzguese el temor que infundiría el hecho de que los ingleses conociesen que la isla guardaba el tesoro que con tanta codicia Cromwell reclamaba a sus capitanes y subordinados. El tesón que había demostrado Blake por acallar las defensas del puerto de Santa Cruz era prueba patente de sus propósitos, y además los navíos holandeses que comerciaban también con noticias en las Canarias, dieron por seguro que Blake reincidiría con más fuerzas en la acción de desembarco para apoderarse del tesoro y acaso de la isla 129.


    Este ambiente de guerra y hostilidad ininterrumpida se refleja en los Libros de Acuerdos del Cabildo de Tenerife, pues todo el mes de mayo de 1657 lo llenan las medidas militares para reparar las fortalezas, abastecerlas de material y fijar la guarnición pertinente.


    El 1 de mayo de 1657 todo el ejército insular permaneció concentrado en Santa Cruz “porque el enemigo inglés está perseverando en la batería e invasión”, motivo por el cual ordenó de nuevo el Cabildo que se amasase pan en las tahonas para el sustento de los milicianos. En días sucesivos, como la amenaza disminuyese, las tropas fueron regresando a sus respectivos distritos y tan sólo quedaron en Santa Cruz tres compañías de infantería, una por cada tercio de la ciudad, como guarnición fija de la plaza, junto con los vecinos armados y tripulantes de la flota 130.


    El 5 de mayo de 1657 leyóse en Cabildo una carta del capitán general don Alonso Dávila proponiendo distintas medidas que debían urgentemente tomarse para la seguridad y defensa de la isla. En vista de ello el Regimiento acordó que se hiciese citación para Cabildo general con objeto de resolver sobre dichos extremos.


    En el Cabildo del día siguiente, 6 de junio, discutiéronse estos problemas, y como el más urgente era el del acopio de pólvora, pues los depósitos estaban casi agotados después de la batería general de 30 de abril, y por otra parte el Cabildo se hallaba exhausto, por los enormes gastos producidos “por el sustento de la tropa y socorro de los heridos”, se acordó que se escribiese al Rey pidiéndole por merced que socorriese a la isla con una gruesa partida de pólvora sacada de los arsenales reales 131. En lo referente a la guarnición fija de la plaza de Santa Cruz, que Dávila quería fijar en 100 o 200 hombres, y a los subsidios precisos para sustentarla, el Cabildo acordó seguir deliberando más adelante sobre el particular.


    Los días inmediatamente posteriores, 7 y 8 de mayo, los emplearon, respectivamente, los dos capitanes generales de tierra y mar, don Alonso Dávila y Guzmán y don Diego de Egues y Beaumont, en escribir a Felipe IV dándole minuciosa relación de todas las particularidades del encuentro con la flota británica. Ambos documentos nos son ya conocidos por haber sido piezas fundamentales en la reconstrucción de este episodio histórico.


    Sin embargo, nos interesa hacer resaltar algunos de los extremos de la carta de Dávila que afectan no a la batalla, sino a la defensa de la isla de Tenerife. El capitán general apoyaba en su carta la demanda recién acordada en Cabildo, pues declaraba al Rey que la isla había gastado mucha pólvora “en la ocasión pasada”, hasta el punto de estar agotadas las existencias. “Y así es muy necesario —añade— que Vuestra Magestad se sirva de mandar remitirme con la brevedad posible cantidad bastante de pólvora, al respecto de las sesenta y seis piesas que están en este puerto y otras tantas que procuraré montar de la artillería de la flota, estando de servicio las cureñas o dando el tiempo lugar para que se hagan.” Las razones de esta premura son por demás convincentes: “Hace muy precisa esta prebenzión el cuidado de esperar muy presto el enemigo en esta isla, asegurando su venida la noticia de que cuantas armadas ha echado este año a sido con intento de coger el tesoro de esta flota, y sabiendo que le tiene esta isla ha de adelantar con mayor fuerza esta pretensión, pues se ha entendido, desde su rompimiento, que en la conquista de esta isla por sí sola trataba de emplear su armada, y le será fácil unir con la que tuvo aquí la que está sobre Cádiz para intentar conseguir con una empresa sola dos intereses de tan grande importancia” 132.


    La carta de don Diego de Egues daba pormenores al Rey de las principales incidencias del combate en los navíos de su mando, y en la estúpida creencia de que rebajando los méritos del prójimo se pueden acrecentar los propios, no dejaba de censurar, sin motivo, el escaso apoyo que había recibido la flota de los fuertes y baterías de tierra 133.


    Mas ya que Egues da pie con su carta al enojoso capítulo de censuras, no estará de más declarar que dos regidores de Tenerife, al mismo tiempo capitanes de sus milicias, don Francisco Luis de San Martín Zabala y don Miguel Jerónimo Interián de Ayala, se quejaron al Rey de la desacertada actuación en este encuentro de ambos capitanes generales —Dávila y Egues—. Del primero, declaraban “que se asustó de manera que desalentó a todos”, y que tenía la defensa “mal dispuesta”, y del segundo, “que sólo miró a su propia conveniencia”, y que antes que le obligase la necesidad, sin dar aviso a la gente que tenía en la capitana, le puso fuego, con que perecieron muchos miserablemente”. Ambos capitanes pedían al Rey el relevo de Dávila, el nombramiento de un capitán general valiente y experimentado y el envío a Canarias de un presidio de soldados veteranos, como única garantía de su seguridad 134.


    Desde la data de estas cartas hasta finales del año 1657 siguen sin interrupción las amenazas de los ingleses y por contragolpe las extraordinarias medidas de guerra.


    El 11 de mayo el Cabildo acordaba en sesión el reparo inmediato de todos los daños causados por el enemigo en los castillos de San Cristóbal y San Juan; el 19 de mayo, el castillo de San Cristóbal ahuyentó con sus disparos a un navío inglés que se aproximó a reconocer el puerto 135; el 20, se acercó a la costa una segunda embarcación inglesa, que estableció comunicación con el navío holandés Caridad, a cuyo capitán, el maestre Daniel, interrogaron sobre “dónde estaba Blaque y qué navíos quemados eran aquéllos”; el 21, llegó al Puerto de la Cruz el capitán don Félix González con los pliegos de aviso de España que remitía el duque de Medinaceli; el 22, capturaban los ingleses a esta embarcación de aviso, frente a Roncadores, cuando procedente de aquel puerto entraba en Santa Cruz 136, y el 24, volvía a reunirse el Cabildo para tratar y resolver las cuestiones pendientes de fortificación 137.


    El mes de junio no fue más sosegado 138. Los avisos y partes de las actividades del enemigo se siguieron recibiendo con la misma puntualidad, y ello dio pie a que las tres compañías antes citadas, en total unos 500 hombres, permaneciesen en Santa Cruz para la guarda del puerto, sus castillos y baterías. Ello produjo al Cabildo cuantiosos gastos y dispendios que mermaron considerablemente su caudal.


    A tal extremo llegó el estado de la hacienda municipal que el Cabildo hubo de solicitar de Dávila un anticipo de 60.000 reales para los más urgentes gastos de fortificación, que el capitán general se negó en redondo a conceder. En cambio, quiso Dávila cobrar en tan mala ocasión los 6.000 ducados que había ya anticipado al Cabildo de los fondos de la represalia inglesa, con objeto de que éste atendiese por tiempo indefinido al sustento de los 500 soldados de la guarnición, “dándole a cada uno libra y media de pan y medio real de sueldo” 139.


    Esta penuria económica fue la que movió al capitán general don Alonso Dávila, después de largas discusiones en el seno del Regimiento tinerfeño, a solicitar del Rey la creación de nuevos arbitrios que gravasen el comercio de importación y exportación, con objeto de poder disponer de los fondos necesarios para la dotación fija de un presidio en Santa Cruz de 200 soldados 140.


    El Cabildo de Tenerife gestionó por su parte análoga medida, pero con una carga menos onerosa para la isla, y para esta comisión designó su mensajero en la corte al capitán don Cristóbal Interián de Ayala, quien se limitó a pedir al Rey el urgente envío a Tenerife de “infantería veterana, armas de fuego y municiones, pues de otra suerte temen su perdición” 141.


    * * *


    Los partes o avisos del ataque de Blake a Santa Cruz debieron ser conocidos en la corte a mediados de mayo de 1657, pues Jerónimo Barrionuevo acusa la noticia el 2 de junio de dicho año. La destrucción de la flota no dejó de impresionar a Felipe IV en un momento de postración y abatimiento, cuando de todos los puntos del imperio llegaban nuevas desalentadoras y pesimistas sobre el curso de la guerra. El propio Barrionuevo refleja este abatimiento cuando declara en el mismo aviso que “Su Magestad salió el día del Corpus melancólico y con muchas ojeras...” 142.


    Sin embargo, a Felipe IV le debieron ser gratas las noticias de la valiente defensa del puerto de Santa Cruz de Tenerife contra la poderosa escuadra de Inglaterra, por cuanto encargó al duque de Medinaceli, capitán general de Andalucía, que expresase su reconocimiento a la isla por el acierto con que se había conducido en la acción. Por el mismo conducto hizo conocer a los isleños que accedía a sus más urgentes demandas, enviándoles como presente y recompensa 80 quintales de pólvora y 50 de balas, a más de manera permanente las 30 piezas de artillería de la flota, que quería el Rey quedasen en la isla para obsequiarles con aumento de su poder y fortaleza 143.


    Recompensa fue también para las islas la Real cédula despachada en el Buen Retiro el 10 de julio de 1657, por la que Felipe IV autorizaba por tres años el comercio de ellas con América, hasta entonces suspendido, y ampliaba la “permisión” de 700 toneladas a 1.000 en frutos del país. Este plazo se entendería de prueba, con objeto de conocer “los daños o las utilidades” y acordar en consecuencia “la prorrogación o prohibición del comercio” 144.


    También estimó el Rey digna de recompensa la conducta observada por el capitán general de la flota de Nueva España, don Diego de Egues y Beaumont, y el almirante de la misma, don José Centeno, y agració a ambos con sendas encomiendas de indios de 2.000 y 1.500 ducados de renta, respectivamente 145.


    En cuanto al tesoro internado en la isla de Tenerife y a las mercancías desembarcadas en el puerto de Santa Cruz, el Rey resolvió que el primero permaneciese en la isla por tiempo indefinido, hasta que cesasen las circunstancias de peligro, y que las segundas fuesen registradas dándose por fenecido el viaje de la flota. El Rey dio comisión a don Diego de Egues para la ejecución de dichos acuerdos, y éste, al descubrir fraudes y contrabandos, ganó para la Hacienda por derechos reales más de lo perdido en el desastre 146. El resultado de la liquidación lo embarcó sin pérdida de tiempo en dos veleros de cabotaje y logró arribar al Puerto de Santa María, en marzo de 1658, con los 10.500.000 pesos del tesoro entregado a su custodia.


    El bloqueo por esta fecha tocaba a su término, dada la grave situación interna de Inglaterra meses más tarde, y de esta manera tanto en la metrópoli como en las islas la actividad y el tráfico fueron lentamente renaciendo.


    * * *


    Mientras la vigilancia y las medidas militares no cesaban en Canarias, la guerra de España con Francia e Inglaterra seguía su curso en el escenario europeo con resultado adverso para nuestros ejércitos, impotentes para resistir tantas fuerzas coaligadas y cansados después de treinta años de guerras ininterrumpidas. Por suerte para todos, este cansancio y agotamiento venía ganando por momentos a ambos contendientes y ello era el mejor nuncio de una paz próxima, para la que ya se hacían los primeros sondeos diplomáticos.


    En Cataluña la guerra separatista se hallaba en fase de liquidación después de la rendición de Barcelona y la entrega consiguiente de todas sus plazas fuertes y villas importantes (1652); de esta manera, la guerra con Francia quedó limitada desde esa fecha a la frontera pirenaica, con incursiones por ambas partes sin consecuencias decisivas en la contienda empeñada. En cambio, Flandes fue el escenario de las luchas más enconadas y decisivas, viéndose España en cierto modo favorecida por las luchas de la Fronda, que atrajo a nuestras filas a generales del prestigio del vizconde de Turenne y del príncipe de Condé, enemigos del cardenal Mazarino y hostiles a su personal política; pero en cambio muy perjudicada por la alianza de Francia con la Inglaterra de Cromwell, pues no tenía medio de contrapesar el poderío de ésta en el mar.


    En el momento de la alianza franco-británica, renunciaba al gobierno de Flandes el archiduque Leopoldo, después de una brillante campaña, en la que le había secundado el príncipe de Condé, seguida inmediatamente de otros reveses que hicieron olvidar sus éxitos. Nombró Felipe IV para reemplazarlo a su propio hijo don Juan de Austria, que inauguró su gobierno con un éxito resonante: la liberación de la plaza de Valenciennes, después de infligir a los franceses una terrible derrota que obligó a éstos a iniciar los sondeos de paz cerca de la corte de Madrid sobre la base del matrimonio de la infanta María Teresa, presunta heredera de la Corona española, con el rey francés Luis XIV.


    Rechazados estos planes, la guerra siguió su curso, y la victoria, siempre veleidosa como mujer, volvió ahora la espalda a los españoles. El vizconde de Turenne —que había vuelto a la obediencia de Francia— recibió el apoyo de una división inglesa de 6.000 hombres y le fue fácil apoderarse de Bourbourg, Saint Venant y Mardyck. En la primavera siguiente —1658— el ejército franco-británico, con el propio monarca francés Luis XIV a la cabeza, pasó a poner sitio a la plaza fuerte de Dunkerque, prometida como botín a Cromwell, y que ya éste bloqueaba por el mar. Al conocerlo don Juan de Austria y el príncipe de Condé marcharon presurosos con 15.000 hombres al socorro de la plaza, librándose entonces en las famosas Dunas, de triste recuerdo para España, una nueva sangrienta batalla que nos fue por completo desfavorable. Dunkerque capituló a los pocos días (23 de junio) y Dixmunde, Furnes y otras villas y poblaciones fueron sucesivamente cayendo en maños de los vencedores.


    Don Juan José de Austria fue entonces llamado a España para que se encargase de la dirección de la guerra en la rebelde Portugal, y Felipe IV le sustituyó con la persona del archiduque Segismundo, en un momento en que ya se hablaba sin reparo de una paz inmediata, y más aún del inmediato cese de hostilidades.


    El 4 de mayo de 1659 se firmó en París por nuestro representante, don Antonio Pimentel, una tregua preliminar; luego se reunieron los plenipotenciarios de ambas monarquías, don Luis de Haro y el cardenal Mazarino, en la isla de los Faisanes, para discutir las bases de un acuerdo, y por fin, después de múltiples conferencias e infinitos forcejeos, se firmó por los dos Estados la paz de los Pirineos, cuyo contenido no es preciso especificar aquí.


    A esta paz no se adhirió Inglaterra, pero por esta fecha la efímera República había dejado de ser un peligro para España, conturbada por las disensiones internas que en ella produjo la muerte del lord protector, Oliverio Cromwell, acaecida el 3 de septiembre de 1658.


    Además la guerra de corso, organizada hábilmente por las autoridades marítimas españolas, había dado resultados tan eficaces que Inglaterra era ahora víctima de la misma táctica en que por tantos años había sido maestra, y veía su activo comercio arruinado en medio del incesante clamoreo de negociantes y mercaderes en pro de la paz.


    Restaurada la monarquía en 1660, España pudo firmar entonces con Carlos II, su antiguo protegido (ahora desleal y olvidadizo de esta protección), un tratado de paz, aunque sobre la base de algunas mutilaciones en su vasto imperio como Dunkerque y Jamaica, posesiones de las que Carlos no quiso arriar el pabellón que izara el regicida.


    Sólo Portugal entenebrecía con su rebelión la paz ansiada por todo el imperio. En las Canarias fue celebrado más que en ningún otro sitio este feliz suceso, pues ponía fin a una larga etapa de inquietudes y zozobras que arruinaba el comercio y amenazaba con llevar la miseria a todos los hogares.
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    Pedro Agustín del Castillo, 1686.


    [image: e-Planta-Tenerife-P-A-delCastillo]


  


  
    El almirante Robert Blake.


    
      [image: Robert_Blake]

    

  


  
    Retrato de Oliverio Cromwell, lord protector de Inglaterra, Escocia e Irlanda.
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    Plano de la segunda mitad del siglo XVII.


    [image: W_Fortificaciones_puerto_SCTenerife]


  


  
    Plano de la batería de San Pedro.


    Por José Ruiz. 1773.
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        Pero don Alonso Dávila, en su carta de 7 de mayo, es más explícito y parece da a entender que fueron quemados por los españoles, como han afirmado hasta ahora los historiadores canarios: “ y los demás de la flota —dice— los más eran marchantes con poca artillería y gentes, y así no pudieron durar mucho en la resistencia, con que unas vinieron a la costa, y otras se quemaron, y sólo cogió el enemigo dos...”

      


      
        103 C. H. FIRTH se equivoca cuando dice: “Entre las doce y la una empezaba a arder el barco del vicealmirante español y unos minutos más tarde volaba el galeón del almirante...” (Obra citada, pág. 242.)

      


      
        104 Véase para más detalles las cartas de don Alonso Dávila y de don Diego de Egues, respectivamente.


        La afirmación de don José de Viera y Clavijo cuando dice “Reducida nuestra flota a pavesas, no por hostilidad de los enemigos, según han publicado falsamente tantos autores, sino por propia resolución...”, no es exacta; pero lo es menos la versión de los historiadores ingleses —a los que alude Viera— cuando afirman o hacen presumir que fueron ellos los que incendiaron la flota.


        Viera y Clavijo, tomo III, págs. 235 y 236.

      


      
        105 Don Tomás de Nava Grimón era una de las personas de más prestigio de la isla, famoso por sus rivalidades con el capitán general don Alonso Dávila, animosidad que en esta época ya se había manifestado y que más tarde había de originar no pocas contiendas y litigios.


        Su compañía, de la que era alférez don Cristóbal Lordelo y Urtuasústegui, se situó en la huerta de los Melones, mientras las ocho restantes compañías que formaban el tercio de La Laguna se parapetaron en las proximidades de Paso Alto.


        Don Tomás de Nava Grimón, primer marqués de Villanueva del Prado, había nacido en La Laguna del matrimonio de Alonso Vázquez de Nava con Antonia de Grimón Hemerando.


        Fue regidor del Cabildo de Tenerife, alcaide del castillo de San Cristóbal, primer maestre de campo del tercio de Güímar, lugarteniente general, etc. El título de marqués de Villanueva del Prado le fue expedido el 16 de noviembre de 1666.


        Casó Nava en 1650 con su sobrina doña Francisca de Alvarado Bracamonte.


        Francisco FERNÁNDEZ BETHENCOURT: Nobiliario y blasón de Canarias. Valencia, 1879, tomo III, págs. 206-212.

      


      
        106 “Contaban 16 barcos en total —dice Firth—: siete de ellos eran galeones grandes de 1.000 a 1.200 toneladas de carga; cinco, de 600 a 800 toneladas, y los demás barcos de más de 300.’’ (Obra citada, pág. 239.)

      


      
        107 La carta de don Alonso Dávila coincide con lo afirmado por los ingleses. (A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 1.875.)

      


      
        108 The battle of Santa Cruz, pág. 243.

      


      
        109 B. M.: Add. ms. 32.093. Relación de Stayner.


        C. H. FIRTH: The battle of Santa Cruz, en “The English historical review”, 78 (1905), 244.

      


      
        110 En los documentos ingleses no consta cuándo se alejaron de la vista del puerto los navíos enemigos. Hasta las siete de la tarde ya habían salido del mismo. Egues dice que esto ocurrió después de las seis. Don Alonso Dávila afirma “que se le tiró hasta la noche, que viéndose mal tratados salió del puerto llevando su navío del gobierno sin algunos arbolas, y se fue a reparar a las calmas de la Isla de Canaria”.

      


      
        111 A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 1.875. Carta de don Alonso Dávila a Felipe IV escrita en Santa Cruz el 7 de mayo de 1657.

      


      
        112 Don Fernando Esteban de la Guerra y Ayala se condujo en aquella ocasión como un bizarro militar. Tenía ya una larga experiencia guerrera, pues había servido a las órdenes del general Orbea y del duque de Nájera y tomado parte en el sitio de Salces en 1640. El 18 de mayo de 1658 —un año después del ataque de Blake— el capitán general don Alonso Dávila, en un Informe al Rey, certificaba que don Fernando “cumplió este día con las obligaciones de su sangre, defendiendo dicho castillo, disparando la artillería al enemigo incansablemente y haciéndole todo el daño que pudo; a todo lo cual acudió como muy valiente y experimentado soldado sin perder cosa de su parte, a que no acudiese con mucha solicitud, trabajo y cuidado...”


        El alcalde de San Cristóbal, don Fernando Esteban de la Guerra, era hijo primogénito de don Lope de la Guerra y de su legítima esposa, doña Gregoria Guillén del Castillo. Había nacido en La Laguna en 1613.


        Véase Francisco Fernández Bethencourt: Nobiliario y blasón de Canarias. Valencia, 1879, tomo III, pág. 20.


        Viera y Clavijo, tomo III, pág. 238.

      


      
        113 Viera y Clavijo, tomo III, pág. 239.

      


      
        114 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.


        En esta sesión se lee: “... que el enemigo está invadiendo el lugar de Santa Cruz y echando a pique los navíos de la flota”.

      


      
        115 Jerónimo Barrionuevo: Avisos, tomo III, pág. 285.


        El aviso es de 2 de junio de 1667. En él declara que el inglés nos mató “más de 300 personas de cuenta y soldados escogidos”.

      


      
        116 Diario del alcaide Guerra.


        De esta fuente recoge Viera y Clavijo (tomo III, pág. 240) la relación de los muertos apuntada. A su vez, de Viera la reproduce Fernández Duro en su Bosquejo...

      


      
        117 NÚÑEZ DE LA PEÑA y VIERA Y CLAVIJO afirman que fueron cinco, los muertos, entre ellos el fraile agustino; pero don Alonso Dávila, en su carta tantas veces citada, dice que fueron sólo tres.

      


      
        118 Don Diego de Egues, en su carta al Rey, se queja de la poca eficacia de la artillería, que no logró hundir ningún navío enemigo. La censura debió aplicarla a sí mismo, ya que la posición en que colocó a sus navíos —como reconocieron los propios marinos ingleses— dificultaba la acción de los cañones de tierra ante el inminente peligro de bombardear las propias naves españolas.


        Años más tarde, el historiador canario don Pedro Agustín del Castillo lo reconoce así al decir que hubiese estado más acertado el almirante español encallando sus naves en tierra y ayudando con su artillería a la de los fuertes. (Descripción histórico-geográfica de las Islas Canarias, pág. 269.) Pero de todas maneras, en las últimas horas del combate —cuando ya los navíos dejaron en libertad a las baterías de tierra— se hizo mucho daño al enemigo, como por declaraciones de ingleses veremos más adelante.

      


      
        119 NÚÑEZ DE LA PEÑA y VIERA Y CLAVIJO afirman que los ingleses perdieron en aquella ocasión más de 600 hombres. Lo mismo asegura PÉGOT OGIER en su obra Les iles fortunnées (Tomo I, pág. 29).

      


      
        120 Historiador tan concienzudo como C. H. Firth no se sustrae a la opinión general. Varias páginas dedica a examinar, una por una, las consecuencias de la destrucción de aquellos diez malos barcos, como si toda nuestra vida hubiese dependido de ellos. Cual pieza de un reloj cuya desaparición inmoviliza todo su hábil mecanismo, así vino a ser para los ingleses la destrucción de aquellos navíos. La ruina de nuestro monopolio comercial, el encarecimiento de la vida, la necesidad de la ayuda holandesa para comerciar con América, la desgraciada campaña de Portugal, la imposibilidad de operar en Flandes, etc., fueron, entre otras, las consecuencias de la retención, por escaso tiempo en Canarias, de aquellos diez millones, según Firth. Nos parece que es dar demasiado valor mágico al dinero, y que es muy fácil escribir la historia, más una historia gloriosa, tomando por propósitos y resultados las consecuencias de una serie de hechos, desgraciados o favorables, sin concatenación lógica de ninguna clase. (Véase la obra citada de Firth, pág. 246 y siguientes.)

      


      
        121 Página 1.824.

      


      
        122 En páginas anteriores dimos una cifra más elevada, pero hay que tener en cuenta que muchas de las piezas no pudieron entrar en fuego por su deterioro. Egues declara que había en la plaza “más de sesenta cañones”. (Carta de 8 de mayo de 1657.)

      


      
        123 Este ataque de Blake a Tenerife recuerda un poco el que en el siglo XVIII llevó a cabo el almirante Vernon contra Cartagena de Indias. En éste, la fantasía y la seguridad que en sí mismo tenían los ingleses llegó a extremos insospechados. En Londres se acuñaron, antes de verificarse el ataque, unas monedas en las que figuraban el famoso marino español Blas de Lezo, de rodillas, entregando su espada al almirante inglés, y la inscripción “La soberbia española rendida por el almirante Vernon”; en el reverso había seis navíos y un puerto y alrededor la inscripción: “Quien tomó Portobelo con sólo seis navíos. Noviembre, 22 de 1739”.


        Muy otro fue sin embargo, el resultado. Lezo le infligió una tremenda derrota, perdiendo Vernon 24 buques y 9.000 hombres. (Véase Luis López S. de Lezo: Medallas acuñadas por los ingleses en el siglo XVIII conmemorativas de hechos navales en América. Madrid, 1918.)

      


      
        124 Firth, pág. 245.

      


      
        125 Ibid.

      


      
        126 Thurloe, tomo VI, págs. 364. 388 y 401.

      


      
        127 FIRTH, pág. 249.


        El cuerpo de Blake fue embalsamado y estuvo expuesto en Greenwich House. Días después fue llevado por el río a Westminster, seguido por una escolta de barcas, y no cesaron de tirarse cañonazos en todo el trayecto desde la torre. Fue enterrado en la abadía al son de las salvas de la mosquetería de todos los regimientos de Londres, y allí descansó su cuerpo hasta la Restauración.

      


      
        128 De entre las fuentes inglesas sobre la acción —puntualizadas en las notas de este capítulo— merece ser destacado una vez más el artículo de C. H. FIRTH: The battle of Santa Cruz, publicado en “The English historical review”, 78 (1905), 228-250.


        De la bibliografía española merece ser también destacado el folleto de don Cesáreo Fernández Duro: Bosquejo biográfico del almirante don Diego de Egues y Beaumont y su defensa en el puerto de Santa Cruz de Tenerife en 1651. Madrid, 1901.


        De los historiadores regionales, el primero que se ocupa del ataque es Núñez de la Peña, pág. 489, que hace un breve relato del combate. Le sigue Sosa, pág. 196, que reproduce lo consignado por su antecesor; y a éste, Castillo, pág. 259, que tampoco añade nada sustancial a los relatos conocidos en su época.


        Mención particular merece Viera y Clavijo (tomo III, págs. 233 y 242), pues con esta base, el Diario del alcaide Guerra y algunos documentos más, da una versión por completo nueva y la más interesante de todas.


        Siguen a Viera: Millares Torres (tomo VI, págs. 40 y 46); Desiré Dugour, página 60, y Ossuna, tomo II, págs. 93 y 100.


        Como siempre, merece ser mencionada también la famosa obra de don Cesáreo Fernández Duro: Armada Española. Madrid, 1895, tomo V, págs. 24 y 27.

      


      
        129 A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 1.875. Carta de don Alonso Dávila a Felipe IV de 7 de mayo de 1657. Decían habérselos comunicado el propio Blake.

      


      
        130 A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 1.875. Carta de don Alonso Dávila de 7 de mayo.

      


      
        131 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesiones de los días indicados.

      


      
        132 Ibid.

      


      
        133 Véase este mismo capítulo la nota 118.


        La carta se conserva en la A. de la H.: Colección Salazar, c. 32.

      


      
        134 A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 1.889.

      


      
        135 Diario del alcaide Guerra.

      


      
        136 Diario del alcaide Guerra.

      


      
        137 A. C. T.: Libros de Acuerdos.

      


      
        138 El 25 de este mes de junio embarcaron en Santa Cruz en la fragata holandesa La Liebre, su capitán Eduardo Xeldre, la esposa del capitán general, doña Beatriz Carrillo de Mendoza, en unión de sus hijas Beatriz y Ana María, niñas de corta edad.


        En Santa Cruz de Tenerife quedó acompañando a su padre la hija segunda, “Teresica”.


        Diario del alcaide Guerra.

      


      
        139 A. C. T.: Libros de Acuerdos.

      


      
        140 Carta de Dávila de 7 de mayo.

      


      
        141 A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 1.889.

      


      
        142 Avisos, tomo III, pág. 286.


        Barrionuevo recoge la noticia con evidente exageración, por estar informado con deficiencia.

      


      
        143 Viera y Clavijo, tomo III, pág. 241.

      


      
        144 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 13, núm. 30.

      


      
        145 Don Diego de Egues fue más adelante nombrado consejero de Hacienda, mayordomo del serenísimo señor don Juan de Austria, y, por último, en 1661, gobernador y capitán general del reino de Nueva Granada.


        Don Diego de Egues y Beaumont había casado en Sevilla con doña Teresa Federigui, natural de Méjico, hija del caballero de Calatrava Santi Federigui y de su esposa, Teresa Zetin.


        De este matrimonio nacieron los siguientes hijos:


        1° Luis de Egues Beaumont, caballero de la Orden de San Juan, general del ejército y marqués de Campo Nuevo, casado con doña Antonia Ahumada, condesa de Remi.


        2.° Martín de Egues y Federigui, natural de Sevilla, caballero de la Orden de Calatrava; y


        3.° Juan de Egues y Federigui, caballero también de la Orden de Calatrava.


        A. H. N.: Calatrava, exps. 803 y 804.

      


      
        146 Fernández Duro: Armada Española, tomo V, pág. 27.
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